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MO FRANCO, Caudi­
llo de esta España en el
alegre trance de su resu­
rrección, tienen que ir
por derecho propio, hoy
día de la Patria, todas
tas palabras.

ña, guión señero de nues
tro Reconquista, te ofre­
ce también hoy todo el
impulso marinero de su
vieja historia secular y
de su rancio y ancestral

Porquesalvastes a Es­
paña de las hordas asiá­
ticas, porque nos devol-
vistes nuestra bandera,
porque supistes poner en
todo un siglo carcomido
y barato de polvo, un
ramalazo de juventud
viril y militar.

¡Caudillo de España,
salvador de la civiliza­

^iansQf ^audíCCo ae £&pana
Esta Cruzada gigantesca que el Occidente civilizado, romane y ecuménico 

ha levantado contra los delirios criminales de la Rusia soviética, reclamaba un 
cerebro privilegiado y una voluntad de hierro, capaces de aunar los esfuerzos, 
hasta ahora dispersos, de los pueblos empeñados en el aniquilamiento de la 
amenaza comunista, bárbara y asiática.

Desde que en los comienzos del 19, las puntas de las bayonetas francesas 
encendieron en todos los horizontes de Europa los trágicos fulgores de la 
Revolución cosmopolita, la falta de un genio director, de un Caudillo acatado 
por todas las fuerzas contrarrevolucionarias con esa noble, leal y fervorosa 
sumisión que da la consciencia del peligro y del deber de hacerle frente, esterilizó 
los sacrificios generosos que suponían esos esfuerzos dispersos que apuntamos.

De otro modo, el gesto romántico de los campesinos de la Vendée, alzándose 
en armas por su Dios, por su Patria y por el desdichado Luis XV, para combatir 
a una república cuyos ejércitos vencían fácilmente a los de todas las potencias 
europeas; las guerrras de los “apostólicos españoles; las intervenciones, diplo­
máticas o armadas, de la Santa Alianza... hubiesen tenido muy distintas conse­

Porque asombra pensar que todo el siglo 19, sonoto de sublevaciones mi­
litares y aldeanas; de conspiraciones palaciegas y castrenses; de sangrientas 
luchas de guerrillas, estrellara su fondo evidente de romanticismo, de virilidad, 
de gloriosas—aunque, a veces, equivocadas—rebeldías en el muro roquero de las 
múltiples modalidades revolucionarias. Y es, que en el subsuelo de la Revolución 
existía el lazo oculto, la energía coordinadora que a nosotros nos faltaba; y esas 
facetas infinitas con que el monstruo, nacido del liberalismo católico, se mostraba 
a los ojos de las masas inexpertas, eran sólo aparentes, externas. Bajo el brillante 
disfraz de las utopías liberales, de las candorosas promesas que inundaron las 
inteligencias de nuestros abuelos de bellos vocablos, de frases retumbantes y 
engañosas, no había más que una potencia directriz. 

¿Qué potencia era ésa? ¿Cuál era ese lazo (coordinador y oculto? La ge­
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Porque trajistes a los
corazones aventureros de
España el hálito del Im­
perio, porque detrás '^ 
tí todos los pechos sii 
tier on volver otra^vez h n
hombría y todas las in
teligencias el honor.

Generalísimo Fra^oo^ 
Tla^iz, puerta de Espt

hoy día de jubilo.
está puesto en pié para
mandarte su saludo. Que
todo este calor de nues­
tros yugos y flechas, fun­
didas en coyundas de 
sagrada unidad, pongan 
también en ese ofreci­

neración caduca, cuyos ultimos representantes asisten, sobrecogidos de admiración 
y de horror, a esta Cruzada nuestra, impar en la Historia del Mundo, derrochó 
demasiado tiempo, consumió demasiadas horas de estudio, de elucubraciones in­
útiles, en la pesquisa de los resortes secretos de la Revolución 
como en todas sus pesquisas, confesando, paladinamente. su impotencia y su
ignorancia.

Nosotros, más afortunados, creemos—con única y encendida Fe_ que la 
Revolución no tiene más que una fuente y una disciplina; el odio formal, irre­
conciliable avasallador al Espíritu.

Por eso, frente a la serie de negaciones que integran los programas de 
todas las democracias, proclamamos la afirmación solemne, universal y rotunda 
de nuestra Fe inquebrantable en el Destino providencial, católico, 
España. ’

Y frente al conglomerado—anárquico en la superficie y compacto en lo
Revolución, acatamos, d entro y fuera de nosotros mismos, con 

una invencible y sagrada unidad de pensamiento, de acción y de intención, el 
Caudillaje supremo, la Jefatura indiscutible de Franco, cerebro privilegiado, 
voluntad de hierro, brazo de Dios, de esta España imperial ecuménica, roma­
na, latina.

Dura ha sido la lección de la experiencia, y por ello, en este primer 
aniversario de nuestra redención feliz, hagamos un firme y decidido propósito 
de no desloír más la. voz de los siglos y la Historia, y si alguien—malvado 
inconsciente—osara desoírla, lancemos sobre su conciencia el anatema, la maldi­
ción de una Patria que, a despecho de todos los poderes diabólicos, francos o 
encubiertos, que pretendieron aniquilarla, una vez más—ahora, ya para siempre 
porque hemos jurado no dar lugar a nuevas rectificaciones—reafirma su eterna
vocación imperial.



S^vad0i^e£^paña^ydeta^wi^aeión^ecídeni^
Ligeros apuntes bíoyrAfícos

Difícil es en verdad la la­
bor de bioffrafia al colosal 
Caudillo d e España. Sin 
embargo^ en la imaginación 
de todo español aznl^ esiú 
sintéticamente condensada 
la figura del General Fran­
co; son muchos los actos de 
su vida que haii hecho ele­
var su nombre sobre el de 
el resto de los más destaca­
dos ciudadanos españoles. 
La figura del Generalísimo^ 
tiene, personalidad prop¿a 
desde ios albores de su vi­
da, dijéramos que elegido 
por Dios para imponer de- 
nuevo en nuestra Patria los 
jalones de la verdad y de 
la justicia ante el mundo, 
ese soplo divi,iK) lo impulsa 
y lo guia desde su juventud. 
Juventud ejemplar, austera, 
elevada, disciplinada y re­
belde. Rebelde, si, al curso 
rastrero por el que de es­
collo en escollo, discurría 
la vida española; rebelde a 
esa entrega ignominiosa de­
terminada por la horda go­
bernante, pactada en la te­
nebrosidad de las logias 
extranjeras.

FRANCO
■t^ anteis cíe
Eli Ia durá escuelá castrense d» Africa, el 
Cáudillo, forjn su noble carrera militar

En esa Escuela de la Guerra, 
que fué el campo africano, en 
aquel taller donde se forjaban los 
bizarros militares españoles, pozo 
de heroísmos, muchas veces ig­
norados; campo de sacrificios 
siempre; esponja que absorbía da 
sangre española, vertida por sus 
hijos a raudales, aparece por 
MELILLA allá por Febrero de 
1912, un segundo teniente de In­
fantería de Africa; lleva en sus 
diez y nueve años, condensados 
los siglos del Imperio, ignorados 
y oscurecidos para aquella Es­
paña de politicastros caducos. 
FRANCO, es aquel joven Oficial 
sanio y fuerte, alegre y severo, 
el que siempre luchara .valeroso 
en tías avanzadas conquistando 
ascensos a fuerza de derroches 
de sangre y de heroísmos.

En Junio de 1916, c'en veinti­
cuatro años, lucía sobre su bo­
camanga la estrella de Coman­
dante y sobre su pecho fulgura­
ban ya dos Cristinas, cuatro 
rojas de primera clase y la de 
Sufrimientos por la Patria. No 
tardaría mucho en llevar la Glo­
riosa Laureada de San Fernan­
do, premio a su actuación en los 
últimos combates de Hafa el 
Hamra..

Franco, en esta época, vuelve 
a la Península y se ilustra en 
materias complementarias de la 
carrera, militar en Oviedo, adon­
de había sido destinado, pene­
trando en la broza guarísmica 
de la Contabilidad, para llegar 
a dominarla.

Surge más tarde el grito de 
Blillán de Astray, llamando a los 
Kombres de corazón para for­
mar el Glorioso Tercio de Ex­
tranjeros, !a Legión, y allá va 
Franco en cabeza, con su sonri­
sa eterna, seguido de su prime­
ra Bandera.

: De nuevo en Africa, actúa de­
cididamente, cada vez mejor, no 
sólo en valor, que desde el prin­
cipio fué imposible superar, si­
no en capacidad, en estrategia.

FRANCO, era como JOSE 
ANTONIO en espíritu; am­
bos compenetrados, ambos 
unidos; José Antonio, el 
mantenedor, el poeta de la 
revolución española. Fran­
co, el MARTE hispano, el 
dios de los Ejércitos, que 
con un poder sobrenatural, 
un buen día 17 de Julio de 
1936, se lanza a la aventura 
con una fé ciega, absolta en 
el ¡triunfo, ¿Qué importa 
que la escuadra falte? ¿Qué 
importa que los trasporte,s 
d e tropa.s marroquíes se 
anulen forzosamente y que­
de desarticulado el movi­
miento? ¿Qué imf)orta que 
la traición haga víctima en 
Sanjurjo y Goded? ¡De que 
les sirve esa escuadra roja 
fondeada en Tánger, a la,s 
puertas de Cádiz, dueñas 
del Estrecho, si DIOS HA 
DISPUESTO QUE ESPAÑA 
VENZA PARA SIEMPRE A 
LA CANALLA BOLCHEVI­
QUE!
¿Cómo se llegó a este mila­
gro? Por la voluntad de un 
hombre.

la Repú^i<^ 

poniendo al servicio de la gue- i 
rra sus ya extensísimos conoci- 
miebitos guerreros. En Melilla, 
en Nador, en Tahuima; en Go­
mara, en Beni Arós, en Xauen; 
en Río de Oro, en Drius, en 
Tauriac Hamed. Dejemos el ma­
yor detalle para los laboriosos 
biógrafos del Generalísimo. Por 
dondequiera que pasa recoge 
triunfos marcadísimos y alaban­
zas sin cuento de los Jefes.

A la muerte del heroico Te­
niente Coronel Valenzuela, acae- I 
cida en Julio de 1923, es nom- j 
brado para sustituirle, volviendo j 
de nuevo desde Oviedo, adonde i 
en busca de descanso—aunque ! 
en su eterna labor de estudios—, S 
se encontrara.

Ya de Teniente Coronel al­
canza el nombramiento de Pri­
mer Jefe de la Legión y allá se 
cubre de gloria siempre con sus 
bravos legionarios en empresas 
que culminan en 1924 con la re­
tirada de Xauen a Ben Carrich, 
que le valió el ascenso al inme­
diato empleo de Cononel, si bien 
tuviera ya méritos contraídos 
con anterioridad.

Cuand,o‘ el glorioso General 
Primo de Rivera determinó la 
solución definitiva a la guerra 
de Marruecos, sangría suelta de 
hombres y de dinero, no podía 
faltar el Coronel Franco entre 
los técnicos militares que plan­
tearan el maravilloso plan de 
operaciones y que más tarde eje­
cutara desembarcando con sus 
legionarios por la playa de Ix- 
dain; de allí, en una sucesión de 
arriesgadas operaciones, ocupa 
los objeitit^iOs señalados por el 
Mando, siempre cubriéndose de 
gloria al frente de los bravos 
legionarios, que en ocho año-s de 
seguida, lucha en Marruecos de- 

' jan sobre el terreno más de nue­
ve mil bajas, y cuando la Junta 
Superior de Generales estudia la 
propuesta de ascenso a General 
de Brigada, del brillante Coro­
nel Franco, dictamina textual­
mente: “Es Jefe de excepcional 

capacidad y serenidad, de acti­
vidad insuperable. Es un posi­
tivo valor nacional, y segura­
mente el Pais y el Ejército ob­
tendrán gran beneficio aprove­
chando las singulares aptitudes 
ílel Coronel Franco en empleos 
superiores”. ¡Qué profecía aqué­
lla en Febrero de 1926! Diez 
años más tarde, el “positivo va­
lor nacional” era tel Salvador, 
no sóto’ de su País, sino de la 
Civilización occidental.

A los diez y seis años de ha­
ber sido promovido oficial, 
Franco llegaba al Generalato. Al

FRANCO
ante

General español, firme e im­
pasible frente a toda la turba­
multa internacional.

En la academia General Mili­
tar su voz y su firmeza augus­
ta, han preparado la generación 
juvenil de hoy, digna de sacri­
ficar todos sus empeños en aras 
de la Patria.

Con el firme propósito de ser­
vir a su Patria, Franco supo 
maiüenerse dignamente enfrente 

.tiina,-^á»I7feibia -pactadir iar ven­
ta de la Patria, Comenzó sus 
planes el vil Azaña, dirigiendo 
su más ponzoñosa actividad ha­
cia el Ejército. Sabía él lo que 
pesaba en nuestro País una plé­
yade de Generales, Jefes y Ofi­
ciales formados en las tierras 
marroquíes, en un continuo pu­
gilato de superación; sabía é*! 
dónde se encontraba la fuente 
de tan dignas capacidades, y 
después de “triturar” al Ejérci­
to, de desarticularlo y romper 
aquella santa hermandad y ca- 
niaradería, estimulando particu­
lares apetitos, dirigió su piqueta 
demoledora hacia aquella rica 
mina de hombres de honor.

Por decreto de 30 de Junio de 
1931, se suprime la Academia 
General Militar, echando por 
tierra la labor de genio de nues­
tro Caudillo, y éste, con el dolor 
de quien vé su obra destrozada 
y con la dignidad de quien tie­
ne tan ejemplar historia, se des­
pide de los" Cadetes en términos 
tan sentidos y enteros como és­
tos que transcribimos de su dis­
curso:

“Caballeros Cadetes: Quisie­
ra celebrar este acto de des­
pedida con la solemnidad de 
años anteriores, en que, a los 
acordes del Himno nacional, 
sacásemos por ú 11 i m a vez 
nuestra Bandera y, como 
ayer, besáseis sus ricos tafe- 
tañes, recorriendo vuestro 
cuerpo el escalofrío de la 
emoción y nublándose vues- 
tïjos ojos al conjuro de las 
glorias por ella encarnadas; 
pero la falta de la Bandera 
oficial limita nuestra fiesta a 
estos sentidos momentos, en 
que, al haceros objeto de 
muestra despedida, recibáis 
en lección de moral militar 
mis últimos consejos.
’’Tres años lleva de vida la 
Academia General Militar y 
su esplendoroso Sol se acerca 
ya al ocaso.
’’Años que vivimos a vuestro 
lado, educándoos e instruyén­
doos y pretendiendo forjar 
para España el más compe­
tente y virtuoso plantel de 

crearse por el Glorioso General 
Primo de Rivera 3a Academia 
General Militar, no pensó en 
otro para dirigirla que en aquel 
prototipo de militar, capaz en 
su preparación y compleltó en 
sus virtudes.

La labor al frente de la Aca­
demia, establecida en Zaragoza, 
fué hasta tjil punto brillante, que 
a partir- del año 1927, las pro­
mociones obtenían, junto con 
una disciplina iajtac.hable,| una 
educación sana y vigorosa, unos 
conocimientos perfectos y todo 
amarrado por lazos de compa­
ñerismo y afectos nada comu­
nes.

la República 
oficiales que nación alguna 
lograra poseer.
’’Intimas satisfacciones reco­
gimos en nuestro espinoso 
camino, cuando los más capa­
citados técnicos extranjeros 
prodigaron calurosos elogios 
a nuestra obra, estudiando y 
aplaudiendo nuestros siste­
mas y señalándolos como mo­
delo entre las instituciones 
modernas de la enseñanza mi­
litar. Satisfacciones íntimas 
que a España ofrecemos, or­
gullosos dg nuestra obra y 
cohvéñcidos"^ de^ sus óptimos 
frutos.
’’Nuestro decálogo del cadete 
recogió de nuestras sabias 
Ordenanzas lo más puro y 
florido, para ofrecéroslo co­
mo Credo indispensable que 
prendiese vuestras vidas y, en 
e^tos tiempos en que la ca­
ballerosidad y la hidalguía 
sufren cons tantes eclipses, 
hemos procurado afianzar 
vuestra fe de caballeros, man­
teniendo entre vosotros una 
elevada espiritualidad.
’’Por ello, en estos momen­
tos, cuando las reformas y 
nuevas orientaciones milita­
res cierran las puertas de es­
te Centro, hemos de elevar­
nos y sobreponernos, aca­
llando él interno dolor por la 
desaparición de nuestra obra, 
pensando con altruismo: “Se 
deshace la máquina, pero la 
obra queda”; nuestra obra, 
sois vosotros, Iqs 720 oficia­
les que mañana váis a estar 
en contacto con el soldado; 
los que los váis a cuidar y a^ 
dirigir; los que, constituyen­
do un gran núcleo del Ejérci­
to profesional, • habéis de ser 
sin duda paladines de la leal­
tad, la caballerosidad, la dis­
ciplina, el cumplimiento del 
deber y el espíritu de sacri­
ficio por la Patria, cualida­
des todas inherentes al ver­
dadero soldado, entre las que 
destaca con puesto principa! 
la disciplina, esa excelsa vir­
tud indispensable a la vida de 
los Ejércitos, y que estáis 
obligados a cuidar como la 
más preciada de vuestras 
prendas.
’’¡Disciplina...!, nunca bien 
definida y comprendida. ¡Dis­
ciplina...!, que no encierra 
mérito, cuando la condición 
del Mando nos es grata y lle­
vadera. ¡Disciplina!, que re­
viste su verdadero valor cuan­
do el pensamiento aconseja lo 
contrario de lio que se nos 
manda; cuando el corazón 
pugna por levantarse en ínti­
ma rebeldía, o cuando la ar­
bitrariedad o el error van 
unidos a la acción del Man­

do. ¡Esta es la disciplina que 
os inculcamos! Esta es la dis­
ciplina que practicamos. Este 
es el ejemplo que os ofrece­
mos.
’’Elevar siempre los pensa­
mientos hacia la Patria, y a 
ella sacrificarlo todo, que si 
cabe opción y libre albedrío 
al sencillo ciudadano, no la 
tienen quienes reciben en sa­
grado depósito las armas de 
la Nación, y a su servicio han 
de sacrificar todos sus actos. 
”Yo deseo que este compañe­
rismo nacido en estos prime­
ros tiempos de 3a vida mili­
tar, pasado juntos, perdure al 
correr de los años, y que 
vuestro amor a las armas de 
adopción tengan siempre por 
norte el bien de la Patria y 
la c o n s i d eración y mutuo 
afecto entre los componentes 
del Ejército. Que si en la gue­
rra habéis de necesitaros, es 
indispensable que en la paz 
hayáis aprendido a compren­
deros y estimaros.
’’Compañerismo, que lleva en 
sí el socorro al camarada en 
desgracia, la alegría por su 
progreso, el aplauso al que 
destaca, y la energía también 
con el descarriado o el per­
dido, pues vuestros generosos 
sentimientos han de tener co­
mo valladar el alto concepto 
del honor; que de este modo 
evitaréis que los que uñ día 
ÿ otro delinquieron, abusan­
do de 3a benevolencia, que es 
complicidad, de sus compañe­
ros, mañana, e n c u m brados 
por un azar, pueden ser en el 
Ejército ejemplo pernicioso 
de inmoralidad e injusticia. 
’’Concepto del honor, que no 
es exclusivo de un Regimien­
to, Arma o Cuerpo, que es 
patrimonio del Ejército, y se 

, sujeta a las reglas tradiciona­
les de la oaballerosidad y la 
hidalguía, pecando gravemen­
te quien creje valar por el 
buen nombre de su Cuerpo, 
arrojando a otro lo que en el 
suyo no sirvió.
’’Achaque éste que, por lo 
frecuente, no debo silenciar, 
ya que no nos queda el ma­
ñana para aconsejaros.
”No puedo deciros, como an­
tes, que aquí dejáis vuestro 
solar, pues hoy desaparece; 
pero sí puedo aseguraros que, 
repartidos por España, lo de­
jáis en nuestros corazones, y 
que en vuestra acción futu­
ra ponemos nuestras esperan­
zas e ilusiones; que cuando al 
correr de los años blanqueen 
vuestras sienes, y vuestra 
competencia profesional os 
haga maestros, habréis de 
apreciar lo grande y elevado 
de nuestra actuación; enton­
ces, vuestro recuerdo y sere­
no juicio ha de ser nuestra 
más preciada recompensa.
’’Sintamos hoy, al despediros, 
la satisfacción del deber cum­
plido, y unamos nuestros sen­
timientos y anhelos por la 
grandeza de la Patria, gritan­
do juntos: ¡¡Viva España!!-— 
Vuestro General Director, 
Francisco Franco.”

Pasó el General Franco, de 3a 
Academia General Militar, a la 
15 Brigada de Infantería (Coru­
na), y al advenimiento al Po­
der, de Lerroux, se le nombró 
Comandante General del Archi­
piélago balear, cargo en ©1 que 
puso una vez más de manifies­
to sus excepcionales condicio­
nes, su capacidad y su cultura 
militares con el Proyecto gene­
ral de defensa de las Islas Ba­
leares.

(Sigue en la página 6)
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Alguien dijo en nuestra vecindad europea, con pedantería 
y malevolencia notoria, que *‘Africa empieza en los Pirineos” : 
España acepta con orgullo esa pequeña rectificación geográ­
fica y muestra al fnundo la amplitud sin fronteras de su impe­
rio espiritual. Desde los Pirineos hasta el confín del mundo; 
es inútil que nadie quiera con intención perversa p ^en sincero 
homenaje, señalar a España su sitió: donde haya caballeros, 
allí está ,España; donde haya héroes, allí está España; donde 
haya personas decentes, allí está España en el lugar que le 
corresponde. Por eso el\día 17 de Julio de 1396, la España del 
honor y de la gloria, estaba en Africa, estaba :en Marruecos, 
tierra de \caballeros legendarios; estaba en Melilla, solar de 
duros guerreros donde la gloriosa gesta española había de nacer 
al grito incomparable de Duerra Santa y viva Franco, grito 
que ¡repercute ¡y prende con divino ardimiento en el pecho de 
nuestros soldados, en el alma de nuestras legiones, en el espí­
ritu leal ly caballeresco de nuestros bravos hermanos marro­
quíes, y de las playas mogrebinas se desbordan los hombres 
por España y para España, y en aventura fabulosa cruzan las 
aguas del Estrecho, y en la gloriosa amanecida del 19, España, 
que está >pn su puesto de choque, que está en ¡Cádiz como siem­
pre, combatiendo por su independencia, recibe el abrazo fra­
ternal de los buenos africanos al grito de ¡Arriba España!

Por ¡MANUEL BARBERA»
Capellán del tercio de la Virgen de la Merced

Hcy ftase un ano que.:
fiiCai JJiimo de ¡/líveia suhía.

Permítanle tu humildad y tu 
saberte ser bien falangista, este 
tributo en esta fecha, a tí, de 
exaltación; tal como se lo hide 
ra ferviente, c: la grande Isabel, 
tal a la blajicq, g^^^ y .dyf^ 
castellana, Teresa.

Porque tú formas con las dos, 
la trigolia femenina que pone 
hit»s a la Historia, que canta 
en realidades glorias para Dios 
y España, sintetizando en ras­
gos de fervor y heroísmo in­
finitos, la verdad y, por eter­
nidades, la voz de nuestra raza.

Tienes, Pilar, en tu aliMa sua­
ve, el temple de esta raza fuer­
te que entre fervores y estoicis­
mo se sabe poseída del dolor 
como necesidad entera para el 
triunfo, como sol que tuesta, 
pero grana, como los sudores 
del pan nuestro; y en todo la 
sonrisa, como en este amanecer 
difícil y exacto que viene olien­
do a pólvora y a muertos, pero 
también a rosas y con sabores 
de romance y canciones ingé- 
nuas y bellas.

Pero para ti, e Itriunfo es al­
go más significativo que la sim 
pie conquista de los panes; pa­
ra ti el gozo de este amanecer 
que disfrutamos todos, aún los 
que no sufrieron, estaría, si no 
fuera tu amor, ahogado en amar 
guras. Para llegar a él todo un 
calvario, el tuyo y el de Espa­
ña, y en el triunfo una Ausen­
cia que llevas clavada doloro­
samente sangrando por esos dos 
amores. Uno normal, dramáti­
co, de hermano. El otro, de pa­
triota 'y falangista, con fe his­
tórica en el Ausente.

Isabel, Teresa, Pilar. Tres nom 
bres agrupados por semejanza, 
con facetas distintas y épocas 
distantes que se acercan. Yo 
quisiera escribir vuestro roman 
ce. Mi pluma, pobre y tarda, 
no se atreve, no sabe. Para las 

tres me rumorea en el corazón. 
Para tí, Pilar, lo comencé una 
tarde rubia, apoyado de brazos 
sobre el parapeto, mas quedó 
interrumpido, porque el silen- 
.clo^s-se qíiqbr^ en yaáÍtiP¿t^J¿S£ 
duelo ae proyectiles en el que^ 
necesariamente hube de tomar 
paríc. Mira, no me atrevo a 
seguirle, porque sus versos te­
nían en mí mente ya cada uno 
su forma y su magia. Te olvidé 
bruscamente y cuando a ti vol­
vía, ya era prosa mi ,idea.

Pero tengo conmigo siempre 
los sufrimientos tuyos; aquél 
del abandono después de la 
muerte del Gran General, cora­
zón de España le llamó Yzur- 
diaga, y toda aquella Historia 
de persecución y sobresalto, 
hasta el alzamiento. Y este su­
frimiento, que más te une a to­
dos los españoles... José Anto­
nio.

Hoy, la fecha cruda que más 
recuerda. Hace un año...

Quiero estudiar a España re­
trospectivamente, para dolerme 
más y gozar mejor los triun­
fos de regreso Y haré mi estu­
dio partiendo desde esta ama­
necida, con fecha y gloria, des j 
de hoy. '

y he de seguir la guerra par­
te en parte, hasta el día del 
alzamiento, y con tu obra y tus 
pasos antes de él... Y asi hasta 
Teresa, y así hasta Isabel. Ayú­
deme tu recuerdo y tu sonrisa, 
cuando pase, ha de ser en un 
salto, las lagunas, que la ver­
güenza de la sangre teñirá mis 
mejillas y temblaré.

Perdone tu humildad y tu sa­
berte ser bien falangista este tri 
bato en esta fecha, de exalta­
ción a tí, en tu dolor. Tal se 
lo hiciera a la grande Isabel, 
tal a la blanca, arisca y dulce 
castellana, Teresa de Jesús.

Dámaso SANTOS.

Bien será, que al cumplirse 
hoy el primer aniversario, de 
aquellas gloriosas e inolvidables 
horas, digno exordio de este Mo­
vimiento, digamos algunas cosas 
del Requeté de nuestra, muy gran 
de y noble provincia, la prime­
ra que inició el Movimiento, y 
por decir toda verdad la Cova- 
donga del mismo.

Las milicias uniformadas de 
‘ boinas rojas” no se conocían 
en Cádiz. Había, sí, una juven­
tud tradicionailista; pero en mo­
do alguno preparadas para la 
lucha y acostumbrados a salir 
a la calle cuando el caso de 
motin, oronada, lo demandaba.

En otras provincias hermanas 
estaban encuadradas las milicias, 
que tanta gloria habían de dar 
a España, ¿orno en Huelva, Gra 
nada y, sobre todo, en Sevilla, 
donde los chicos, caladas las ro­
jas boinas y al mando del co­
mandante Redondo, hicieron ac 
to de presencia desde los pri­
meros momentos y valientemen 
te cooperaron en aquellas difí­
ciles horas en amordazar y en­
cadenar a la fiera marxista, tan 
poderosa j’ envalentonada.

En Cádiz, a los tres días del 
Movimiento, y cuando estaba casi 
en paz, vimos a los primeros 
boinas rojas. Desfilaron entre vi- 
yas y canciones religiosas por 
nuestrás~ cálíésT^Eran lós‘ Re^u?^? 
tés jerezanos. Desde el año mil 
novecientos treinta y dos fun- 

i clonaban ya como tales milicias, 
y más de una vez sirvieron en 

' la ciudad hermana, dé mural po­
deroso, contenedor de desmanes 
y salvajismos. No olvidemos eran 
en Jerez famosas ya, desde mu­
chos años, las agrupaciones co­
munistas y libertarias de cam­
pesinos y otros gremios. El Re- 
queté de Jerez es, pues, el ci­
miento de los Roquetes gadita­
nos.

Aquellos muchachos, que de­
fendieron los templos jerezanos, 
figuraron a la cabeza del Tercio 
que más adelante se formaría y 
que hoy tiene su historial mili­
tar y guerrero y tres propues­
tas para tres medallas militares.

Y salieron a los frentes diver­
sos. Dada la escasez de gu nú­
mero se unieron a la columnita 
del comandante don Luis Redon 
do, consiguiendo para España 
más de la mitad de los pueblos 
y cortijadas de (las provincias de 
Hnelva, Sevilla y Málagga. Re- 
qnetés de la provincia tomaron 
Río Tinto, Tarsis, Calañas y de­
más centros mineros onubenses. 
Requetés nuestros estuvieron en 
el Saucejo y fueron los primeros 
que con bombas de mano entra­
ron en Ronda. Requetés paisanos 
reconquistaron los pueblos de la 
margen del Guadalquivir. Ijora 
del Río, Puente Genii, Peñaflor. 
En este último fué cruelmente 
asesinado, sacándole los ojos, el 
muchacho de apenas quince años 
del requeté jerezano, Molle, pri­
mer mártir de la Tradición an­
daluza.

se encuentran los Requetés en 
las sierras de San Cristóbal y 
en toda la serranía que bordea 
la amplia y feroz campiña jere­
zana; se ha formado un Reque­
té en ios pueblos del Campo de 
Gibraltar y que van en vanguar­
dia en la columna libertadora de 
Castellar, Jimena, Casares...

En Cádiz se formó el Reque­
té primero de la provincia y en 
poco menos de una veintena de 
días salieron al frente de Cór­
doba, tomando pdtte activa en 
cpmbates tan duros como aquel 
famoso de Cerro Muriano, per­
maneciendo hasta el mes

en las trincheras de las 
famosas crestas de la cordillera 
mariánica.

Ya se
habrán unido a Redondo los Ter 
cios de la Virgen de las Angus­
tias de Granada y el famogio de 
la Virgen del Rocío, que man­
daba el bravo tradicionalista Pé­
rez de Guzmán. El de los Reyes 
y el de la Merced oompletos que 
venían de coronarse de gloria en 
la conquista de pueblos y luga­
res, desde el Vacar hasta Pe- 
ñarroya, unidos con el recién 
formado de San Rafael de Cór­
doba, desfilaron con

p >r el Gran 
Capitán, en la tarde lluviosa de- 
cembrina, ante los jefes de la 

,.Uïue empezó a llamarse colum­
na del Sur.

Y al día siguiente las opera­
ciones de c>onjunto de esta co­
lumna tradicionalista que dura­
ron /cuarenta días para dar a 
España una extensión considera 
ble de terreno y todos los pue­
blos que van desde Baena has­
ta Porcuna, limpiando toda la 
margen derecha del río y to­
mando de los rojos toda la co­
secha de aceite de los pueblos 
mejores de Córdoba y Jaén.

El Requeté gaditano, junto 
siempre con el del Rocío, des­
pués de estas operaciones, acu­
dió al frente de Pozoblanco y 
aguantó en Villanueva, del Du­
qu»' -,« * ^. 1- VA *.’• i «Sí- 

dmaneect*
Apriessa canfín los gallos 
e quieren crebar albores...

Poema de Mió Cid
’'Empieza a amaneceP’... Que España era 

una confusa noche, sin senderos 
para los ojos: nidos de horixonieSj 
para el alma: clamor de intactos cielos.

I
”Empíeza a amanecer’*... Cantan los gallos 
de la alborada, heróicos como aquellos 
que abrieron a Mío Cid'—¡qué claro dial 
su gentil aventura; gallos ciertos 
puntales, sonoros, de romance, 
cuyo tierno clarín, sueño aun de estrellas, 

resuena ya como triunfal concierto.
España ya amanece—ya renacó—, 

aurora constelada de árdaos albas: 
pasmo de luz tendido al universo.

P. PEREZ CLOTET.

permaneciendo 
más de un mes en el sector de 
Camaras Altas, loma de los Cas­
tillejos, sin que el enemigo avan 
zara un sólo paso, no obstante 
los contraíaques tan serios su­
fridos.

Ya lleva nuevamente más de 
tres meses el Tercio completo en 
1 dando prue­
bas de un valor sin límites, de 
una religiosidad que encanta, de 
una sumisión y paciencia que 
envidia. No ha habido en el Ter- 

, ció una deserción, nunca un pa­
so atrás. Son el enoanto de sus 
jefes y el orgullo del Jefe de 
los Requetés del Sur, boy te­
niente ¿’.oroneil don Luis Redon­
do.

tantos mutilados y una cantidad 
considerable de heridos, hablan 
muy claro de la. grandeza de es­
ta milicia gaditana, que podrá 
tener su igual, pero la que con, 
dificultad se le podrá exceder.

Gaditano y muy conocido en 
Cádiz su comandante, el - x
De la provincia los otros jefes, 
capitanes S?V ^"' 
nientee

no y otras tangos heróicos y ab­
negados muchachos tradiciona- 
listas.

Y justo es también consignar 
el haber ingresado en los bar­
cos de nuestra gloriosa Marina 
de Guerra ’’ '

boinas rojas del Requeté 
provincial que llamancos del mar 
y del que es jefe y alma nues­
tra trabajador e incansable ca­
pitán Pidal.

Como también y porque es de 
derecho consignar los trabajos 
de Sos carlistas de pura cepa don 
Gabriel Matute, don José García 
Barroso y don Francisco Con­
treras, que no han parado en 
vencer obstáculos muy difíciles 
para hacer del Tercio del Re- 
queté de la Merced uno de los 
mejores de España.

ORB

¿QUE SERIA DE UNA FAMILIA EN QUE CADA INDI­
VIDUO QUISIERA ACTUAR INDEPENDIENTEMENTE? 
¿QUE DE UN ORGANISMO DONDE CADA CELULA QUI­
SIERA OBRAR POR SU CUENTA? AQUELLA SE DISOL­
VERIA, Y ESTE HABRIA DE PERECER PRONTO. SOL# 
LA UNIDAD, RECIA T ESTRECHA, CON UN PENSA- 
MIBNTO DIRECTOR Y UNA VOLUNTAD DB OBBDBOHK, 

HACE GRANDE A LAS NACIOWRB.

Y mientras tanto, y como la 
sangre caliente mioza, la sangre 
española derramada por Dios y 
por la Patria, no tenía más re­
medio que retoñar y dar abun 
dantes frutos, se fueron llenan­
do de rojas boinas los pueblos 
andailuces, resaltando el rojo so­
bre la nivea blancura de los ca­
seríos, del amarillo de los ras 
trojos...

Antes de un mes se ha forma­
do casi un Tercio completo. Ya

Hay quienes cumplen c&n exceso, si cabe, sus deberes en 
la retaguardia. Pero hay también quienes no se resignan a 
los nuevos modos y para todo encuentran un recurso bábil^ 
legalista, de burla de todas las disposiciones de nuestro 
Gobierno. Son los privilegiados de siempre, los cucos de 
todas las políticas, los que no quieren ni oir hablar de 
nuestro movimiento... Aquéllos que todavía hay que po­
nerlos delante de un mapa de España y hacerles ver le que 
tenitanos, lo que teneasos y la que nos falta por conqui^s- 
issr... Y dsspssda^..
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En las Sierras de Ronda..
Entre el frió y la nieve, hundidos hasta las rodillas en barro, cruzados de lluvia, la Falange Gaditana ha pasado todo el Invierno, 
—águilas de bronce y de hierro—, sobre los pinachos de la Serranía. Eran las guardias altas y heroicas, azuzadas de los lobos, 
de la ventista y del huracán. Allí, entre la belleza mitológica de las piedras, yunque de todas las razas, la Falange de toda la 
provincia gaditana atemperó su divino impulso marinero hasta hacerse puerta y severa para la forja de los yugos y de las flechas. 
Ronda con sus picachos indomables, en la historia debe a esta vanguardia de pechos gaditanos, firmes durante todo un invierno, 
martirizado de lluvias y de viento el título de su soberanía gitana y matriarcal. Es hora de recordarlo, hoy, día de ca7npanas en el 
aire de fiesta, día de balance heróico y de citas gloriosas para que sepamos algo de la tenst^ón de un Invierno, en la cimas de la 
sierra, en las trincheras labradas en piedra viva, sobreestá serranía de Ronda que la honra de nuestras camisas azules tallaron 
otra vez serranía de roma7ice.

(pGi Ueïtaô de cRenda
^a ienta de ^aliajima y paiauia

(Del corresponsal de guerra, ca­
marada Antonio Solís Pascual.)

La heroica defensa que las Centurias de Falange de la pro­
vincia de Cádiz hicieron en Juzcar jeontra los violentísimos ata- | 
ques dé tos rojos en los días 25 de diciembre y 2 de enero, deter­
minó un avance importantísimo en dos operaciones, de cuyos 
éxitos ha dependido ¡en gran parte el (dominio estratégico de la 
Serranía de Ronda.

La columna del heroico comandante Hidalgo, en la que se 
encuentran incorporadas las fuerzas falangistas que manda Mora 
Figueroa y que lleva conquistados 'muchos laureles y éxitos en । 
la campaña de salvación patriótica que se lleva adelante, fué la í 
que tuvo |a misión de recuperar para ‘España los pueblos de i 
Cartajima y Parauta, importantísima llave estratégica para el j 
completo dominio de Jas abruptosidades montañosas de la Peni- 
bética que besa estos parajes malagueños.

Magníficamente dispuesta la operación de Cartajima por el 
mando dé la columna, la vanguardia, formada por fuerzas de 
Regulares y Falange, estas mandadas por su jefe Mora, avanzó 
airosamente por un escarpado terreno. Heno de dificultades y 
sólo accesible (en plan guerrero por Infantería tan acreditada en 
su historia como la Infantería española, a la que en estos últi­
mos tiempos le Jia surgido un nuevo elemento con las fuerzas de 
la Falange y otras.

El enemigo, parapetado magníficamente en los canchos do- í 
minantes ¡del Este defl pueblo, y práctico natural del terreno, | 
encontró con todas estas circunstancias, facilidad de emplear, | 
ante el ataque de nuestras fuerzas, la máxima resistencia con ( 
fuego de fusil y ametrallora. I

La Falange, «emulando hasta la saciedad guerrera el ímpetu 8 
de las fuerzas coloniales, ocupó oon éstas Hos objetivos ordena- 5 
dos, haciendo un magnífico alarde de valor y energía al asaltar 
los parapetos enemigos, utilizando bombas de mano y quebrando 
la dura resistencia enemiga, pese a la técnica militar con que 
estaban construidos sus reductos de defensa.

La mortandad causada en estos asaltos fué enorme para los 
rojos.

Luchando de esta manera con el enemigo y con el también 
enemigo que constituía las dificultades del terreno, se estableció 
contacto con el ala derecha de nuestras vanguardias, la guarni­
ción de Juzcar, compuesta por tres Centurias de Falange, cuyo 
mando lo ostentaba ¡el, subjefe de (la columna. Mora, José de 
Aramburu; fué «el ¡momento en que estas fuerzas falangistas se 
lanzaron al asalto de los parapetos enemigos enclavados al Sur 
de Juzcar y Oeste’de'Cartajima, venciendo la resistencia enemiga 
de fuego de fusil y ametralladora, por un terreno abrupto; más 
no obstante, la bandera de (la Falange lució victoriosa en las 
trincheras rojas.

Y de testa brillante manera, el pueblo de Cartajima fué nues­
tro un día 30 de diciembre, en que la Falange (de los pueblos 
gaditanos que lleva Hidalgo, lució su triunfo de excelentes ele­
mentos de choque.

AI día siguiente, día 31, quiso el mando despedir este año 
transcurrido, tan dignamente ¡como puede hacerlo la columna de 
Hidalgo: la toma de Parauta.

Forma en la vanguardia dos Centurias de Falange, y tras 
de vencer a escasa resistencia enemiga^ aún duraba el quebranto 
rojo del día anterior, fué ocupado Parauta, en donde se quedaron | 
de guarnición dos Centurias y un pelotón de la jarea rondeña de ; 
Fernández Ovalle,

La Sierra está virtualmente dominada.

BRONCE
Se subió a lo alto del parapeto 
en un solo brinco impetuoso 
y allí esperó.
Como la mañana era azul^ su 
silueta parecía recortarse con 
más limpieza que nunca. Las 
balas tenían . en torno^ dibu­
jando su torso de gigante^ i un 
roncen de alas agoreras, des­
pués una ametralladora vino 
cincelando el grabado hora- 
ciano de su estáiua, rielada 
en cielo vivo.
El, en lo alto, sonreía. Falta­
ba el cincel y la mano pro­
digiosa que tallase en el már­
mol la epopeya. Faltaba el 
soplo helado de la Grecia, 
que lo dejara hecho inmortal 
en su instante, estátua de 
músculos tensos, bajorelieve 
sobre sacos de arena.
El sol incendiaba su frente y 
su camisa azul. Envuelto en 
quella opalanda de miel, el 
bronce se suavizaba en un so­
nar de oro. Y pensé en la mo­
da que recogiera la gallardía 
-de ia gesta. Moneda con la 
prohibición á^ andar de ma­
no en mano, destinad a estar 
siempre entre capiteles de 
mármol y columnas erectas al 
aire. Después,, cuando se cansó 
de desafiar el peligro, bajó 
sonriente sin un solo gesto de 
precipitación. Los jefes le ri 
ñeron. El, nrme, no decía na­
da, pero luego, al anochecer, 
entre las sombras de las trin- 
cehras, lo he visto otra vez 
sonriente, con la misma son­
risa de antes.
He querido escribir, escribir 
siquiera Ig bizarría de su ac­
to—divino ímpetu dé la ju­
ventud española, sangre de l 
conquistadores, temple d e 
guerrilleros—y me han falta­
do buriles para hacerlo. Hu­
biera deseado fundirle en eter 
nidad. Pero lo inmortal—¡oh 
paradoja única!—no puede 
perpetuarse. Y me Jia quedo'- 
do sólo eso, el sabor de su 
gesto y la visión de su estam­
pa, airosa, quieta, sobre los 
parapetos, aquella mañana 
mordida de balas.

CUEVAS.

t(na de ttueiiia& eenferenetaô ícíefémeas
LA CONQUISTA DE SIERRA BERMEJA

tin día.,.
Las montañas están guardadas en el algodón gris de las 

nubes.
La mañana bajó ila loza gris del cielo, va dejando caer una 

lluvia sutil y fina como un diplomático francés.
Es todo de un gris triste. En lo' alto de un cancho, la estatua 

en cemento de un (parque moderno, un centinela.
Le brilla la cara, llena de agua. El capote está volando al 

viento como las negras alas brillantes de un cuervo.
Apenas veinte pasos a su derecha, un destacamento, en si­

lencio, agrupado allrrededor de una hoguera que apagó la lluvia, 
vigila también...

Ha habido un pasar de la noche ai día como 'en un sueño, 
desdibujado, entre la niebla fría.

Los cuchillos del aire se clavan !en ios cuerpos a través de
los trajes empapados.

Una claridad ténue, asustada, ienvuelve el día...
Allá enfrente, un enemigo invisible dispara a largos inter­

valos, como para no dormirse.
La lluvia sigue lenta. El centinela espera, los ojos fijos en la 

carretera, «el relevo.
De pronto un camión de juguete, pequeñito, avanza poi- el 

camino allá abajo. Se para, y hormigas humanas bajan de él. 
Once puntos negros comienzan a subir...

Aparacen y desaparecen por entre las peñas. Una nube baja 
los oculta. El picacho queda por un rato "navegando por un mar
vaporoso. iSólo se oye el silbido violento del viento, y la lluvia 
sobre los chotes.

ítaci cohe entra en si, en
aquel montón de piedras que flota entre nubes.

Ha pasado casi una hora desde que se vieron los hombres 
comenzar a subir... Y... como sombras entre la lluvia, tan intensa 
que parece humo, surgen ya, cerca.

El relevo. Uomentarios. Abrazos. Instrucciones. Y los de 
arriba despidiéndose, todavía ríen y bromean, después de veinti­
cuatro horas de vigilia, en contra de todo.

Casi una hora de terrible descenso, media hora de camión: 
Ronda.

Una tempestad, tromba furiosa, recibe en la ciudad los ca­
miones cargados de bravos muchachos.

El Tajo silba tíomo el tubo de un órgano gigantesco. Brillan 
suciamente las calles y los camiones chorrean sobre el suelo su 
carga humana.. Rancho.

Café Nacional. Sus puertas Tson un flujo y reflujo constante 
de hombres diversos, de todas las ledades y de todos los tipos. 
Alrededor de la mesa de billar, dos soldados juegan efectiva­
mente. Cincuenta, más están jugando con la vista.

Un falangista reconoce la boca, los dientes—teclas amari­
llas—, del caballo de cien años del piano.

Un moro negro es un anuncio de pasta dentrífica cuando ríe 
con sus “paisas”.

Mesa. Oficialitos con novia.
Hierven conversaciones de Napoleones y Wellingtons de vía 

estrecha, que se cuentan sendos planes guerreijos.
Todavía en el barullo de trescientas voces y un piano, al­

guien se aísla y escribe: “Me cerida novia. Malograré cal resivo 
desta, etc. etc...”

La gente (bebe. El calor aumenta. Las voces suben. La atmós- 
I fera se .corta. En todas las mesas hay heroes que han salvado 
I cada uno una situación más difícil que el anterior.
I Fuera, la lluvia sigue, en la noche que se acerca. Día gris 
i en él frente /cuajado en tempestad... Suena un clarín de llamada. 
I Y enfrente del (cuartel, bajé el agua que cae como un casti- 
S go, un camarada lee la orden para mañana.
I En cada mente aparece, la terrible visión de días pasados 
Ien guardia sobre la 'montaña. Brota el recuerdo de los que esta 

mañana abrazaron unos momentos y que ahora están en pie ante 
la tempestad.

5 Silencio... Después, lentamente, se eleva de setecientas voces, 
8 como un salmq, claro, hacia el cielo cerrado, el himno de la 
I Falange...
I José M. HERNANDEZ-RUBIO.
í Ronda; enero 1937.

(De nuestro corresponsal 
en oí; fuente de Málaga)

Marbella, 22,—A las seis de la 
mañana de ayer día'21, salió de 
Ronda una columna mandada por 
el teniente coronel Corrales, en la 
que han formMo, entre otras, las 
fu raas defl comandante don Fer­
mín Hidalgo.

Dicha columna tenía órdenes de 
operar por la carretem de San 
Pedro de Alicántara, que actual­
mente se encuentra eh construc­
ción, y estahho''T contacto con la 
oo'.umna que opeaba en ©1 sector 
Sur dé Má'laga.

Dispuesta pea.’ el Mando conve- 
nieintemente, las fuerzas del te- 
nienflí corone), corrales, marchan­
do, en un sector, la valiente fuer­
za de Falange en la vanguardia, 
que manda tos jefes Estanislao 
Demecq y Matías Ruis C'cssío, a 
las^órtíent's de MOTa, que se coloca 
á la ca.h za.

En q: kilómetro 18 de la men­
tada carretera de san Pedro de 
Alcántara, se ordena que la colum- 
na eche pie a tierra, disponiendo 
el' Mando -i avance de la van­
guardia, la que en un alarde de 
valor y con ^an entusiasmo, toma 
las posiciches avanzadas de les ro­

jos y ocupa en un movimiento de 
técnica preparación insuperable, los 
lugares estratégicos en una exten­
sión de más de diez kilómstros.

Siempre ©n avance continuado, 
se domina por ccmp’eto Puerto 
Madroño, ’que quada totalmente 
ocupado, -sin bajas por nuestra 
parte, ni siquiera de heridos.

En «a transcurso de nuestro avan 
ce, se encuentran en los cuartea 
rojos, tres cadáveres calcinados, uno 
d‘; ellcG de mujer, víctimas del sal­
vajismo do las fieras marxistás, -que 
han prendido fuego, vivas, a esas 
tres des^aciadas persona-s.

Hj¡ Teniente Doronel Corrales, es-

tatíleció el con'tacto ordenado con 
la columna que operaba en él sec­
tor d? san Pedro de A'éánara que­
dando de esta manera dominada 
Sierra Bermeja.

En e: cuaríj'l general que per­
teneció a los rojos en Puerto Ma­
droño, abandonado poi' ellos ante 
eí! empuje d© nüestras luenzas, se 
encdrntm un magnífico botín: fu­
siles y municiones mexicanas, ví­
veres y material sanitario.

Además se ciñieron setenta ca­
miones, muchos'averiado, y aban­
donados pors lo rojos en su vergon­

zosa huida, incapaces de defender­
se, a pesai- d© los buenos para­
petes natnraies de que está dotado 
■El terreno.

Como decimos, Sierra Bermeja 
esá, complètement^ dominada. Las 
posiciones conquistadas quedaron 
inmediatamente guarnecidas.

En síntesis, esta obreración re- 
pre-senta un notaW© avance de 
nuestra línea en «Qi frente de Má­
laga.
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...Habló por vez primera (única que oi su voz), en Jerez^ 
en aquella su conferencia llena de Verdad...

¿Que pocos te entendieron^ José Antonio...!
...Estabas a la sombra de tu 'padre^ aquel que murió de la 

peor de las muertes, la muerte producida por la ingratitud de 
los que tanto ainó...

...y hablabas como dormido en sueños de profecía...

...Hablaste de la vuelta de la Espiritualidad.
¡En aquel momento te desposaste—a mis ojos—con la in­

comprensión!
¿Cómo iban a entenderte^ a quererte entender, aquella 

gente de una época, que estaba unida ilicitamente con el mate­
rialismo?

Por fierra Je

Córdoba
————tillitiUIffUEB^—i—^——H—n——————HB^—

Çeita de (a ^aèançe de ^ádí$

...y fundabas aqueíia tu orden de la Falange...

...como aquellos primeros dominicos que fueron a predi­
car contra los albigenses, fueron tus primeros compañeros...

...y en esta.^cuna (de tu padre también reuniste el pequeño 
grupo...

¡Qué nacimiento el tuyo, Falcmge de España y Falange de 
Jerez, de minoría heróica!

...pero como aquellos predicadores, ibas a triunfar, porque 
como ellos ibas, ¿enias el valor de ir a predicarle a tus enemi­
gos a su casa...

Tú Joaquin Bérnal ¡y los que contigo fueron a casa de 
aquéllos, enemigos por el engaño (no por otra cosa), a predi­
carles la Verdad...

...a decirles qué era la Falange...

...pero tentáis la peor de las esposas: la incomprensión... 
que os seguía siempre. Y no os entendieron...

...y la sangre de la Falange se vertió‘—primera vez—, en 
calles de Jerez ante el mismo reducto de sus enemigos...

...y la sangre aquella en lugar de fructificar fué la crea­
dora del miedo en los espiritas pequeños...

...repugncmte y cobarde burguesia, que procuró arruinar a
los mártires...
eran éstos unos “provocadores” de la ira que podia arre­

batarle sus lujos...
...el Maierialismo va ^siempre contra la EspirftïîdHdS3f’'poi^ ' 

que ésta es la Verdad y la Verdad se impone ^lEMPBE.
...pero los escogidos por el Profeta siguieron en la lucha 

por la Verdad g la Justicia, y el ¡Enemigo siguió siit compren­
der y temiendo...

...y compendio de la incomprensión y el miedo, nació la ! 
persecución. 1

...el burgués, el señorito, el obrero 'marxista, sindicalista i 
o comunista, todos reunidos por el materialismo, siguieron lu- j 
chando contra el Espiritu... ;

...y la sangre de los precursores se derramó más veces y ■ 
sólo unas pocas ramas salieron de aquella tierra estéril...

...y cuando el Ausente, quiso salir Diputado de la Verdad 
en 1936, el Dinero y el Egoismo lo eliminaron de la lucha...

...pero el Dinero y el Egoismo cayeron victimas de un 
Dinero y Egoismo mayores, de origen judio...

...y el Profeta de la Justicia ajigantó su figura y muchos 
abrieron entonces los ojos.'

...y llegó el 1^ de Abril de 1936. Te asaltaron tu casa, '.Ca­
marada Bernal...

...Fué cuando te pasearon por Jerez, por las calles de tu 
pueblo, bañado en sangre...

...y la chuzma te apedreaba y gritaba: ¡matadlo! ¡matadlo!...

...Era el nuevo ¡crucifícate! ¡crucificale! de los nuevo.s 
judíos...

...Allí, rodeado de policías del Miedo y del 'Egoísmo, te 
hirieron...

...y mientras luchabas pon la muerte y tus camaradas esta­
ban en la cárcel, el criminal que te hirió estaba en libertad y 
la Tiranía estaba en el sillón Idel Gobierno.

...Fué en aquel día también, cuando la turbamulta machacó 
a patadas a los camaradas ante la [sonrisa satisfecha del pueblo 
engañado y el miedo del burgués egoísta...

...Pero la tiranía, abrió los ojos y muchos comenzaron 
a ver...

Estas heroicas fuerzas de la 
Falange gaditana, que, al man­
do del bravo capitán don Ma­
nuel Mora Migueroa y del te­
niente de Artillería don José 
Aramburu, lucharon gíoriosameu 
te en la sierra de Cádiz, en Júz- 
car, en Cartajima, en Paraut'a; 
que se batieron triunfalmente en 
el Valle de Abdalajis y llegaron' 
en gesta de romance de hierro, 
a la bella Málaga, para liber­
tarla, bajo el sol y la brisa de 
mar, con un respiro hondo en 
el largo consancio de sus hom­
bres, se han cubierto de nuevo, 
troncos recios y anchos de la 
vieja guardia, con tpdo el cla­
mor de la Gloria militar.

Ellos, nervios de bronce ges­
to digno de esculpirse en pie­
dras y en mármoles, para ser 
cantados después en los roman 
ces antiguos de luchadores y de 
héroes, han clavado, con las ma 
nos temblorosas de emoción, so­
bre la tierra roja de Villanueva 
del Duque, la bandera de la Pa- 

!fePÍáK.-9Be cubre a los ñiuertos 
y enciende la sangre al que lu­
cha, en una sed infinita de per 
peinarse en la Eternidad, con 
los laureles sangrientos de la 
Muerte.

Ante la imposibilidad de con­
tar con detalles, el clamor y ia 
bravura de esta gesta de Mora 
Figueroa, referiremos escueta­
mente, corno en vuelo rápido 
sobre estos servicios heróicos de 
nuestros camaradas, una síntesis 
ue los combates que dieron co­
mo fin, la ocupación y defensa 
de Villanueva del Duque. Ya ven 
drá el día cuando vibren recias 
y altas las campanas últimas del 
Triunfo, en preludio solemne 
del gran concierto de la Paz, y 
en él, pleno de alegría y amplio 
para el dolor contenido de nues 
tras voces, diremos los poetas, 
por mesones y castillos, por ve­
redas y por plazas, el encendi­
miento de esa gesta; humana en 
el sacrificio y divina en el vue­
lo iluminado de las almas: que 
los hombres no podrían asi, si 
no sintiesen en sus nervios la 
presión gloriosa de una voz de 
lo Alto, anunciadora de nuestro 
Destino.

En el kilómetro 20 de la ca­
rretera de Vilianueva del Duque 
a Peñarroya, a las fuerzas sali­
das de ese último pueblo, esta- 
bíecieron contacto con el ene­
migo y llevaron a cabo su pri­
mer encuentro con los rojos.

En los días siguientes, la van­
guardia, formada por dos ban­
deras de Falange y un Tabor 
de Regulares, avanzan por las 
turbias mañanas de lluvia, hasta 
quedar en las cercanías del pue 
blo. El enemigo, desconcertauo 
por la rapidez y el empuje de 
los heróicos falangistas, a pesar 
de haber opuesto una seria y 
tenaz resistencia, huye a la des 
pandada, dejando en poder de 
nuestras fuerzas numerosos pri­
sioneros.

Los falangistas atacan siempre 
a pecho descubierto. Con estruen 
do de Artillería, combatidos por 
verdaderas murallas de fuego, 
nuestros hombres ocupan todas 
las posiciones enemigas, donde 
los milicianos rojos, al huir, de­
jan gran número de municiones 
y material de guerra abandona­
do. El combate llega a su punto 
más álgido un mediodía oscuro 
de nieblas y de voces. El encuen 
Tro tiene entonces algarabía de 
armas blanca, escalofrío de cuer 
po a cuerpo.

Las hazañas de los nuestros, 
I son dignas de una voz que tu­

viera sabor de epopeyas, sobrie 
dad de apero. Un jefe de Cen­
turia, Tuti Avila, acompañado de 
una escuadra de falangistas, asa! 
ta de frente, bajo un intenso 
fuego de las armas automáticas, 
una ametralladora, haciendo pri 
sioneros a los doce servidores 
de la misma. Pistola en mano, 
delante de los suyos, su gesto 
pide la inmortalidad de un cin­
cel.

A la noche se duerme a la vis 
ta del pueblo. La lluvia fiel guar 
dadora de la empresa, tiene el 
martirio lento de su eco sobre 
los cuerpos cansados de la mar 
cna. Al amanecer, las fuerzas de 
Mora Figueroa ocupan las trin­
cheras rojas y se apoderan de 
Villanueva.

Después, en los días sucesi­

vos, siguiendo su costumbre in­
útil. el enemigo ataca duramen 
te. Con tormenta de cañonazos 
morteros, bombas de mano, los 
rojos se acercan mucho a nues 
tras posiciones. Pero Falange 
está allí. A punta de bayonetas, 
muchas veces impertérritos, an­
te là superioridad numérica del 
atacue rojo, los bravos camisas 
azules de Mora Figueroa, detie­
nen todos los avances y realizan 
salidas de cuando en cuando, 
causándoles gran número de ha 
jas.

De madrugada, el ataque tie­
ne emoción de abismo. Los gri­
tos se agigantan en la bruma, y 
la fusilería parece poseer refle­
jos desconocidos por la ampli­
tud del valle. A pie firme, ilu­
minados por las arengas y el 
ejemplo de sus jefes. Falange y 
Regulares, estrechamente imidos, 
vigilan ya la lejanía, en espera 
de próximas victorias.

Esta operación ha perfilado en 
el aíre extremecido de la Patria, 
la silueta de los bravos soldados 
de Mora Figueroa. Aquellas ges 
tas épicas de Sierra Bermeja, 
coronada con el descendimien­
to luminoso hacia Málaga, han 
tenido aquí, en esta plenitud de 
Sierra Morena, sus últimos gri­
tas de consagración histórica.

Ya,. Falange de Cádiz, Tercio 
Glorioso^ empuje de las más di­
fíciles batallas, ha cincelado en 
la tierra, en el aire y en las 
lomas, redondas de sangre en 
las puestas de sol, su línea exac 
ta y legendaria de capacidad 
de servicio. Ellos, los inmorta­
les, sentirán en sus pechos el 
himno de los siglos, como es­
trofa de orgullo en el poema de 
sus caminatas triunfales.

¡ Salve, Tercio de Mora Fi­
gueroa, bajo el viento de la Pa­
tria en trances de luto y salva­
ción, bajo el dolor de los olivos 
y en las lineas azules de las trin 
efaeras!

¡Salve, a tu Honor de espa­
ñol, esculpido en oro y en san­
gre sobre el recuerdo de tus 
mejores!

Francisco Montero 
Galpache y José de 

las Cuevas.

Peñarroya-Pueblonuevo.

...Cuando fui al hospital a despedirme, para marchai' lejos 
de la Patria, del mártir, y Jefe mío ’y nuestro por méritos, 
bañados en ¡su propia sangre, me dijo: Vete a trabajar por tí y 
por España, trae lo bueno que prendas fuera, que la Victoria 
está cerca...

...y él estaba luchando con la muerte y el Ausente ténia su 
cuerpo preso... ' ■

...pero SU.S Espíritus estaban libres,

...Y cuando a la Verdad se une la Fe, el Amanecer está cerca. 

...Y LLEGÓ EN AQUEL 18 DE JULIO DE 1936...
José M.'’ Hernández-Bubio.

Un año basta

UNA VANGUARDIA HEROICA ESTA LABRANDO A .PUNTA 
DE BAYONETA, EL PERFIL DEL IMPERIO DE ESPAS'A, 
EN LA PIEDRA DURA DE LA HISTORIA. ■ ¡ QUE LA 
ciudad; LA RETAGUARDIA, NO SONROJE AL GUERRE­
RO’ ¡QUE LA VEA VIBRAR EN EL RITMO DE LA GUE­
RRA! liQUE NO ENCUENTRE UNA VIDA PRIVOLA, MEZ­
QUINA, DONDE LA RECOMENDACION SUSTITUYA AL 
MERITO Y DONDE SE OLVIDE QUE HAY MILLONES DE 
HERMANOS. PRESOS AUN -DEL COMUNISMO ATEO Y 
DESTRUCTOR!

■r^asnuvaMuu

Solo un. año hace, y es lo sufl 
cíente para comprobar que no exis 
te aquella España que la Repúbli 
ca del año 1931, con su falsa valo 
rizacíón, ee encargó de ir nuitriendo 
la revolución del 18 de JULIO. Día 
grande para España, en la qus t® 
do español, reaccionando del Jetar 
go que áe encontraban, salen a de 
fender log derechos de la PATRIA, 

Tenía que venir esta guerra tan 
cruel; era necesaria, es muy dolo 
roso el decirlo, pero tenía que ser... 
Había que extirpar de raíz esa pía 
ga terrible, de nueitra. España, que 
hacía nacer en los corazones sen 
cilios die sus hombres la maldad, 
la ira, el odio contra suh mismos 
hermanos, llenando las almas de 
rencoreSjÇ^ hipocresías, queriendo, 
Clon BU ctomporltamleinfco ¿Hvaje, i--*** n.*> W^^M*/.Z.'.««ti WA *< tu..

desnaturalizar a los hy oc de la Es 
paña Grandie y Libre, sin saber 
por su ignorancia, que de lo hacían 
a ellos mismos.

18 de JULIO, gran día que todo 
español no ha de olvidar jamás, 
¡perqué de ese día ha resurgido 
una gran figura NACIONAL, no 
decorativa, NO....! La grandeza de 
dte hombre, nuestro CAUDILLO, 
como todo español, con cariño, le 
llama, ha. levantado a ESPAÑA; 
ha conquistado ©I imperio de justi 
cía, de la virtud y de la bondad. 
ESPAÑA estaba caída, agotada y 
maltratada por esa chusma que la 
ds^restigiaba allende loi mares. 
La ha. levantadlo com la fe puesta ! 
en Dios, con la fe en su corazón, 
con la seguridau de sí mismo, ca 
mina a paiPs firmes por senderos

de flores, regadas con la sangre de 
nuestra juventud triunfante.

ESPANA crea y vive símbolos, la 
ESPANA heroica del CID, volverá 
a ser la ESPANA creadora y rica 
del Arcipreste die Hita, la ESPANA 
fervorosa, aicética y divina de San 
ta. Teresa de Jesús, la ESPANA cor 
tés y refinada die Garcilaso, la ES 
PANA que ríe en los sonetos de 
Qusvedo.

ESPAÑA crea, y tomará a crear 
un mundo por su pensamiento y 
por su alma, que son alma y cora 
zón dte la nueva ESPANA del 18 de 
JUMO.

¡ARRIBA ESPAÑA
. ¡SALUDO A FRANCO!

ADELINA ALONSO.
Julio 1937.
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En la íoma de iViálas^
(Los bravos marinos ^^^yi^Î^U^Î^^
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^a cUumna Woïa ^l^uer&a (^aia aé mat* ^a ^aCange &n ^ádi$
nuestro enviado especial)

tama, contestándole el comandante 
rojo d3 -a guarnición d)t dicho pue­
blo. Llamado e : comandante Ma- 
queira que se encontraba juntamen 
te con las fuerzas de Mora ^^.Fl- 
zarra, se entatoíbó una curiosísima 
discusión por tel-lgnaío entre ambc-3 
comandantes, es la cuaj Maqueira 
itim óaill rojo a la rendición. Por 
fin an-tl2 la amenaza de Maqueira 
de’avanzar sobre cantáígima, con 
toda nuestra, potente columna, el 
comandante rojo aceptó entregarse 
a la mañana siguiente', con todos 
sus oficial?s^ soldados con sus ar 
mamentos correspondientes.

Apenas habían aparecido por el 
horiizonte las primeras Caridades 
dél día 9, cuando una centuria y 
dos escuadrones de Caballería ini­
ciaron la descubierta por la bella 
mañana en soQ. y vieron a poco 
aparecer por la carretera un gru­
po de un comandante, cinco te­
nientes, un alfér z, óhses y dos- 
ciehtís soldados que sg entregaron 
a Mora y a Maqueira.

Eran oficiales y soldados del re­
gimiento de infantería número 34 
de Cartagena venido a la provincia 
d' Málaga en eos útimos días.

Una escena emocionante surge 
en aquellos momen tes. Un faton- 
gista de la segunda centuria reco­
nocí- en unQ de lOs tenientes que 
s' han entregado a su hermano, 
al cual hacía catorce años que uo 
veía. Era el teniente de la escala 
d"»—rCsérva incorporado a; .''jército 
rojo. Se abrazan los hermanos llo­
rando como niños ^n medio de un 
sielncio emocionante. Hay tristeza 
da la guerra en los pechos de to­
dos... y... la coumna vuelve a po- 
nerate en marcha camino de Má- 
aga.

Cemo una peladilla, en los trein 
ta kilómetros de Pizarra a Málaga, 
nos vamos encontrando, durante 
tedo el día de marcha, a mi I s de 
familias que retornan hambrientas 
y dcsaiT" padas a sus puetíos, si­
tuados en tr's provincias, y de los 
cual la betiaüidad roja 'los arran­
có bara llevarlos a morir de ham­
bre y miseria a Málaga. Muchos 
de nuestros sódudos entregan sus 
ranches a aquellos pobres niños, 
muji'res y ancianos, abatidos por la 
desgracia.

0- ocupó Cártama, donde se ha­
cen nuevamente gran número de 
prisioneros quir fie une a .los ya co­
gidos por el camino, y abundante 
mat riai. de guerra; continuamos la 
marcha hacia M.ál,aga, entrando en 
la ciudad, oscura y destrciziada en 
el agonizar nocturno del día 9.

Y como una visión dantesca, des 
fi’an todavía pcr nuestro recuerdo 
la caravana de pobre gente ham­
brienta que retorna a sus hogares.

¡Héroes d^ i^s Centurias Falan­
gistas de la Provincia de Cádiz, a 
vosotres la gloria de la libertad de 
la pebre gente, hambrienta de pon 
y de justicia de Má'aga y su pro­
vincia !

¡A vosotros soldados de España 
que con ncfiotros inseparalbemente 
unido salvásteis á Málaga dé la 
esclavitud ! ¡ <3?olia !

Jc.Té M, HERNANDEZ RUBI^

(De

Entre las oçiî^ioines de grain 
envergadura que han dado como 
resui itado finaa, la conquista de Má­
laga y su provin' ia, las fuerzas d- 
Palange E^jañola, han tenido una 
participación decisiva y h róica, y 
entre estas intervenciones de ¡a Pa 
lange hay qu'* d'Ctacar a la Codum 
na de Operaciones de Pálange ^ 
panoli de la provincia de Cádiz, 
que manda el llamarada teniente 
d' navio Manuel Mora Pigueroa.

Las heroicas fuerzas i>articipan 
tes m ia toma de cari toda la pro­
vincia de Cádiz y muchos pueblos 
de la de Má''aga, entre otros Júzcar, 
Cartágim.a, Paráuta. además <í:l 
Puerto deíl Madroño del Vl'^nto, et­
cétera, y que han rechazado de 
manera sutojime, los más vipi ntcs 
ataques rojos que se han registrado 
en e ' fíente de Málaga, tales como 
les d 1 día 25 de diciembre, n^ Júiz- 
car, y los días 2 y 3 de enero pá­
salos, en Júzcar, Cartágima y Pa­
rauta, se han cubierto nuevamente 
de gloria en estas ultinnas op'ra­
ciones, actuando como fuerzas de 
cheque en 'a vanguaidia extrema 
de la '-du'cina Esquicias.

d'timamnnt' estaiban cinco cen­
turias de la columna de Mora, al 
mando de su jefe en pe& VubLa, 
de guarnición, cuando el 4 de fe- 
br ro r'Xíibieron orden de marchar 
ha ia Antequera, de donde debían 
agregarse a lina columna, en cali­
dad de fuerzas d"' choque, novedad 
que fué comunicada a los bravos 
f'^langistas por el camarada Mora, 
en una emocionante arenga que 
dirigió a los mui hachos en Campi­
llos, caminó ya ds Ant'quera.

E día 5 h las cuatro de la ma- 
drug^da. salió la columna, de la 
Qué formaban parte lae. cinco Cen­
turias de Mora (el resto de la co 
lumna de Mora .estaba <n Ronda, 
para tomar ^'’ribe en la toma del 
Puerto del Viento y B Burgo), es­
cuadrones d- Cíiball’ríia, Aríllería, 
Un Batallón de Infantería y ame­
tralladoras anti aéreas.

Las opera Iones tenían por ob- 
íéto d salojar al enemigo de sus 
posiciones, en ta abrupta Sierra 
de AbdaCagis y en la Sierra de 
la CÍíimen^.

Los marxistes tenían en su Po­
der, en teda cata, sierra y en la 
llamada Oreja de la- Muía y n la 
B^^ del Asno, posicionrs casi 
ine^jlXghV torés así como también 
estaban fortuícades en todos les 
cortijos y casas de campo de ^sta 
región.

Las Centurias provincial's de 
Pai^nige de Cádiz haciendo un ver­
dad-ro derroche de valor, asalta 
ron a pecho d scubierto, con bom­
bas de mano, los parapetos enemi­
gos y bs Tasas fortificadas, bajo 
una verdadera lluvia de fu'-go de 
fusSes, ametralladoras y morteros 
de los rojos. Todavía después de 
teinadas varias posiciones a los ro­
jos, hubo que reistir <n dichas po­
siciones. « furioso bombardeo do 
la artillería marxista, que lanzó 
durante un día entero sU fuego 
.sobb Las posiciones que los falan­
gistas la habían tomado. Pero no 
por seot se apigó el valor de los 
muchachos, y apenas la artillería y 
la aviación dec glorioso Ejército 
Na ibnal reduje a. silencio a las 
bat rías maíxistós, se lanzaron de 
nuevo al «sal-to de los puestos ene­
migos ^ fué verdaderamente emo- 
clonant-e la toma d- los cortijos a 
los rojos y la subida y conquista 
de úh-á loma pelada en cuya cima 
tenían colocadas los rojos tres ame 
tralladoras que barrían material­
mente la loma con su fu! go mortí­
fero. Pero eü heroísmo de las Fa­
lange de' Mora Figueroa, a pesar 
d' las bajas sufridas aeo día ante­
rior, y *os brves qu^ 'layeron allí, 
fué tan magnífico, que los rojos 
tuvieron que abandonar sus Últi­
mos reductos, dejando gran núme­
ro de muertos y heridos así como 
aâgiïnos príSioiTros y material de 
guerra, incluido un mortero.

Vencidas^ las resistencias de 1 a 
Sierra, e Valle d"' Abdalagis fué 
ocupáTTo, "pTo en su huida vergon­
zosa los rojos habían destruido tres 
puentes y nehó varice cort-s en 
la caretera y la columna no pudo 
entrar tn Alora hasta ej día 8, fe­
cha en que entraron las primeras 
fuerzas nacionales en Málega. La 
misma noche del 8 entrames en 
Pizarra, también abandonada por 
os rojos en su huida.

En Pizarra, e capitán Héctor, 
qui"' manda uno de"!^ es'uadrones 
del comadate Maqtí'ira, llamó por 
ed telégrafo de ja estación, a Oár-

WHjRgaiMKamiw^MB

Por los ásperos caminos de 
la Sierra, por los caminos difí­
ciles, Mora Figueroa, capitán del 
Tercio de la Falangge gaditana, 
ha llegado al mar... Cruzando 
sierras, marinero de esta mari­
nería azul de los picachos, en­
hebrados de lluvia los torsos de 
titanes, endurecido por las no­
ches frías soñadoras de estre­
llas, los bravos falangistas se 
han acercado a Málaga, la mo­
cita garbosa de Andalucía.

Es así mucho mejor. Por las 
sierras abruptas, donde hay ham 
bre de vértigos, por los ventis­
queros silenciosos de nieves, por 
los canchales grises, empizarra­
dos, sin alma, el corazón se en­
durece con temple guerrero y los 
músculos tienen dureza de hie­
rro. Y se recibe la caricia suave 
de Málaga, la caricia que sabe 
a sol y a bronce latino, hecha 
de azul y espuma, con alegría 
de piropo que dijeran los lobos 
de mar, morenos de mares y de 
lunas, ennegrecidos de guerra, a 
la muchacha pinturera de la ciu 
dad.

A Málaga la bella, llegó la co­
lumna marinera. Brío y orgullo 
de las camisas azules en este 
mar latino bordado de siglos y 
de historia...

Un falangista de los Puertos, 
bronceado de guerra, curtido del 
viento, modelado en mármol fren 
te a la bella suavidad del Me­
diterráneo, levanta la mano en 
alto, quieto y firme.

Es el saludo de Cádiz, de Cá­
diz que manda sus hombres fuer 
tes por los picachos de la serra­
nía; de Cádiz que teje tus cami­
nos con sangre generosa, a, tí, 
reina y hermana del mar...

La mano en alto, con el salu­
do egregio de Falange, viril y 
poético, a tí. Málaga, novia bo­
nita de Andalucía...

CUEVAS.
Málaga, febrero 1937.

Figuras del glorioso movimíento.

Manuel Mora Figueroa (F. E.)
Surgió con entusiasmo decidido, 

al tornar por los fueros del pasado 
un pueblo a la traición esclavisado 
que no quiere vivir envilecido.

Por España al luchar enardecid:o, 
puede orgulloso estar de haber probado 
lo que cuesta ese nombre idolatrado 
en el fondo del alma reprimido.

Paladin predilecto de la gloria, 
exaltó de su causa la pureza; 
y, en alas al marchar de la victoria 

mandando de Falange las legiones, 
con ser ya, por estirpe, de nobleza, 
se alzó sobre el nivel de sus blazones. .^errn

Francisco YAÑZ MATÉOi^^^"''
zítzGo ira fió, 
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de la madrugadla, no distinguién 
dose luz alguna en el puerto.

Como los faluchos llevaban sus 
luces apagadas para no ser vistos 
por la escuadra roja, las ametra 
lladoras dJel puerto de Ceuta, to 
mándelos por enemigos, abrieron 
fuego contra ellos.

De esta lamentable equivocación 
resultaron muerto un tripulante, 
heridos graves el marqués de la 
Viefica, Juan .Arcusa y un tripu 
lante.

A fuerza ce gritos de ¡Viva Espa 
ña!, pudieron 'lograr que cesara 
€1 fuego y desembarcaron con muer 
to y heridos.

Tres días se pasaron en Ceuta, 
haciendo eu ellos Mora constantes 
viajes a Tetuán, para conferenciar 
con Franco y Yagües, sobre ei pro 
pósito temerario que tenía.

(Por fin, el 24, a las dos de la 
maidtrugada salían los dos barcos, 
sin dotación profesional; mandan 
do él mayor de ellos. Mora, que 
llevaba un falangista motorista de 
Ceuta y otro falangista de Cádiz.

(01 segundo llevaba otro faian 
gista de Ceuta conto patrón, a Car 
los Romero Abreu, de motorista, y 
Francisco Martínez de tripulante.

Llevaban la 18 Compañía de la 
Quinta bandera del glorioso Tercio, 
mandada por el teniente Soler y 
como oficiales iban los tenientes Va 
lenzuela y Pavía.

Salen de Ceuta con las luces apa 
g aucas y pegados a la costa africa 
na. e^T una noche sin luna, aunque 
también sin niebla, con idea die 
doblar Punta Cire para enfilar ha 
cía Tarifa, como .4 procedieran de 
Tánger. Mas cuando iban a doblar 
Punta Cire fueron enfocadlos por 
los proyectores del “Jaime I” que 
vigilaba y que no logró distinguir 
los, pudiéndose esconder en una 
ensenada.

Pero la hora apremiaba. Eran loq 
cuatro y media de la mañana y la 
luz del sol no estaba lejana para 
delatar la presencia de los dos fa 
luchos de héroes. Había, pues, que 
atravesar el B (trecho antes de que 
amaneciera.

Mora se dlecidió a hacerio y puso 
rumbo a Tarifa, sin la referencia 
de sus luces, que estaban apagadas, 
aino por cálculo.

La zozobra de esta travesía es 
bien comprensible. Hasta la hora 
de las siete de la mañana en que 
Se llegó a Tarifa, todo fué silencio, 
vigilancia, porque .loi;| destructores 
rojeo, cuyas siluetas fueron divisa 
das a lo lejos, acechaban cualquier 
intento de travesía.

Desde la ;iolemn,e y casi muda 
despedida en Ceuta, que con un. 
“Viva España” y “Santiago y cíe 
rra España”, se hicieron a la mar, 
hasta la llegada a Tarifa, tocos 
iban bajo cubierta y en ella los ser 
vidore» de fusiles ametralladores, 
morteros y bombas die mano, en es 
pera de submarinos piratas.

•ES indescriptible ei entusiasmo 
con que se recibió en Tarifa a los 
heroicos navegantes.

Idea- del arrojo de estos hombreo 
se puede tener al decir que el úni 
oo profesional de la- Marina, era 
Mora. Los demás que tripulaban 
los faluchos, eran un médico eepe 
ci ahita e»' partos, y dos estudian 
tes ninguno die Mhrina.

La importancia de eSte desean 
barco ce tropas legionarias es bien 
patente. Contribuyó quizá esta proe 
za de Mora y sus falangtltas, al 
efecto moral que tan principal pa 
pel ha jugado en él triunfo del 
movimienito nacional.

La TáiPange Española dfe Cádiz 
comenzó su historia de la Era Azul 
con laureles de hreoismo conquis 
tadios por Mora y dus bravos falon 
gistas.

Antonio Soiís PoscuoL

La primera acción, proeza mariti 
ma llena) de temeridax\ cuyo éxito 
fué clave del triunfo. El Jefe Pro 
vincial de Milicias, Teniente de Na 
vio, Manuel Mora Figueroa, prota 

genista principal )

La relación ihfcimaativa de los 
principaJ’es aocintiechniqtíbos eiæ 
rreTOs que ha realiziad.o a Falange 
de la provincia de Cádliz, encuen 
tra un primer hecho, magnífico en 
su concepción, heroicamente teme 
rario en su ejecución y brûlante 
por su trascendencia- en el ¡triunfo 
cel movimiento de la auténtica 
España hacia la reconquista, de su 
“sér”.

Primeros días'. Un estrecho cin 
turón de la provincia de Cádiz, re 
ducto patriótico c©i primer instan 
te, que saliendo dtel campo de Gi 
bradtar llegaba al límite de la de 
Sevilla, se debatía en entusiasmo 
tal, que hubiera sido inconsciente 
a ño estar inspirado en la- fe in 
quebrantable necesaria para toólas 
las grandes empresas. Es necesario 
afirmar, para la mayor justicia 
Histórica, que hasta que no fué des 
pojándose puestos ce la comunica 
ción con Sevilla, se estaba sitiado 
y la esperanza fundamental se ci 
fraba en la llegada, a través del 
Estrecho do Gibraltar, ce las tro 
pas coloniales que dferon el pri 
mer grito die rebelión contra- los 
que destrozaban a España.
' ÎS, dificÚitáS’W’^' llegada con 
lo ocurrido en la Malina, de to 
dos es conocido. El paso por el Es 
trecho era una temericdla, por nO 
decir una locura. Aunque en costas 
de la Patria, las locuras ternera 
rias son heroísmo.

En esos circunstancias, agrava 
das por lo ocurrido con el “Chu 
mioa”, cuya marinería, después dé 
desembarcar en Cádiz ya primera 
y única expedición de tropas colo 
niales, se suibPevó contra sus jefes, 
esos heroáccfi caballeros de la Mari 
na, que con tanta sublimidlad su 
pieron morir en Málaga a manos 
de los rojos,, se llegó ai cía 21 de 
julio.

La situación demandaba con el 
imperio qne es de suponer, una so 
lución rápida para conseguir los 
objetivos ■propuestos.

oai marqués de la Viesca pide a 
Manuel Monta Figueroa cinco hom 
bies de la Falange que fueran en 
dos faluchos a Ceuta para recoger 
y trasladar a la península algunas 
fuerzas coloniales. No podía ser 
por e bloqueo cel Estrecho y en 
tonces Mora se ofreció para rea 
lizar la aventura, como Teniente 
de Navio y eligió cuatro falangls 
tas de entre los muchos que se le 
ofrecieron voluntarios para una 
misión gecreta, sin más condición 
Impuesta que la de saber nadar. 
Los cuatro elegidlos, Carlos Reme 
ro -Abreu, Manuel Romero Albreu, 
Francisco Martínez y Juan Arcusa, 
se trasladaron con Mora, a las tres 
de la tarde de aquel día, a Sonti 
Petri. Se cogieron dos faluchos ce 
dialog por el Consorcio AJmadrabe 
ro, cuyes altos empleados diéronles 
patrióticamente grandes facilida 
ces.

En uno de ellos se embarcaron 
el marqués dé la Viesca, dos fa 
longistas, d patrón, motorista y 
dos hombres. En el otro, Mora Fi 
gueroa, dos falangistas, patrón y 
motorista.

Los patrones los fueron, intimi 
dac.oa por las pistolias.

-Los marineros se eaoaparon, y 
para no despertar sospechas, se es 
oondió el armamento al entrar en 
los barcos.

SaJlieron diciendo que llevaban 
rumbo a Barbate, para después a 
Tarifa, y luego se hizo rumbo a

I Oeuta, adonde se llegó a las dos '
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José
Antonio

?\ada más difícil ni nada más fácil que vcomprender y glosar 
al Ausente. Es -difícil ipara el hombre materializado y Heno (de 
prejuicios; es fácil para el espíritu amplio y ,humano que ha sahi- 
de mantenerse al margen de las ataduras terrenas o, a tiempo, 
ha sacudido el yugo de la materialidad, dejando el alma—creada 
a imagen y semejanza de Dios — propicia a percibir 1 a s puras 
sensaciones de nuestra justificación en la ,vida.

“La vida es un quehacer”, nos dijo él.
Tiene la figura de José Antonio jesa augusta fisonomía de las 

cesas de Dios; es el espejo donde se ¡miran Ga verdad, la since­
ridad, la justicia, el amor, la poesía, la ingenuidad; tiene sus 
sanas reacciones puras, elevadas, al margen siempre de rodeos 
y de pretensiosos barroquismos; son éstos Ja decisión, el Valor, 
el espíritu de sacrificio, ;la rectitud de conducta, la verticalidad, 
¡La verticalidad de su obra que como atraída por la ley de la 
gravedad, baja decidida del cielo a la tierra^ con todos los atri­
butos de la firmeza, de la verdad aplastante, del peso enorme de 
una argumentación, única, diríamos con todos los carácteres de 
la infalibilidad.

JOSE ANTONIO, Profeta; JOSE ANTONIO, Mártir; JOSE 
ANTONIO, guía de imultitudes, elegido de J)ios.

Nuestra pluma, inútilmente, tratará de interpretar, por nna 
razón muy sencilla. La realidad de Jos hechos son la mejor in­
terpretación a |su vida y a su obra.

La naturaleza en sí no necesita tampoco grandes esfuerzos 
interpretativos; la luz es luz que por ser ¡efecto de la causa de 
Dios, como el agua y el aire y la toirmenta no admiten términos 
de comparación. Forzosamente a ello hay que referir lo que 
se quiere hacer notar.

Para, glosar la vida y la obra de JOSE ANTONIO, ÿio hay 
más, que callar, callar... y exponer, trasladar .al papel frío, tro­
zos de sus obras, de sus palabras, de sus consejos.

Como obra de Dios de ellos fluye la .luz explendorosa, que 
convierte a los pecadores políticos y sana a Bos enfermos de 
buena voluntad y anima y .enfervoriza .'a los que quieren algo 
más que vivir la vida; de éllos Sluye la acción, la rectitud, la 
ausferidad, el convencimiento.

Ramón Grosso

L.O cfuc nosotros vimos
«w <* porgue él l'o víó

Habla
José Antonio

« Cuando nosotros, los hombres de nuestra, generación, abri­
mos los ojos, nos encontramos con un .mundo en ruina moral, 
un mundo escindido en toda suerte de diferencias; y por lo que 
nos toca de cerca nos encontramos 'una España en ruina moral, 
una España dividida, por todos los odios y por Itodas las pug­
nas. Y así, nosotros hemos tenidxv .que llorar en el fondo de 
nuestra alma cuando recorríamos los pueblos de esta España 
maravillosa; esos pueblos, en donde todavía, bajo la (capa más 
humilde, se descubren gentes dotadas de una elegancia rústica 
que no tienen un gesto excesivo ni ¡una palabra ociosa, gentes 
que viven sobre una tierra seca en apariencia, con sequedad 
exterior; pero que nos asombra <con la fecundidad 'que estalla 
en el triunfo de los pámpanos y de los trigos. Cuando recorría­
mos esas tierras y veíamos esas gentes, y las sabíamios tortu­
radas por pequeños caciques, olvidadas por todos los ^grupos, 
divididas, envenenadas por predicaciones tortuosas, teníamos 
que pensar de todo ese pueblo lo que él mismo ¡cantaba del Cid 
al verle errar por campos de Castilla desterrado .de Burgos:

“¡Dios, qué buen vasallo si oviera buen señor!”
Eso venimos a encontrar nosotros en el movimient.o que em­

pieza en este día: ese legítimo señor de España; pero un señor 
como el de San Francisco de Borja, un señor que no se nos 
muera. Y para que no se nos muera ha de ser un señor que 
no sea al propio tiempo esclavo de un interés de grupo ni de un 
interes de oíase. »

Na díereclíás iia îztç«ier<i«îis
« La Patria es una unidad total, en que se integran todps los 

individuos y todas las clases; la Patria no puede estar en manos 
de la clase más fuerte ni del partido mejor organizado. La Patria 
es una síntesis transcendente, una (síntesis indivisible, con fines 
propios que cumplir; y nosotros lo que querendos es que el mo­
vimiento de este día y el Estado .que cree, sea el instrumento 
eficaz, autoritario, al servicio ,de una unidad indiscutible, de 
esa unidad permanente, de esa unidad irrevocable que ge llama 
Patria, »

«Y con eso ya tenemos todo el motor de nuestros actos futu­
ros y de nuestra conducta presente, porque nosotro.s seríamos 
un partido má.s si viniéramos a .enunciar .un programa de solu­
ciones concretas, tales programas tien&n la ventaja de que nunca 
se cumplen. En cambio, cuando se tiene un pentid'o permanente 
ante la historia y ante la vida, ese propio (sentido nos da ¡as 
soluciones ante lo concreto, como el amor nos dice en qué casos 
debemos reñir y en qué casos nos debemos abrazar, sin que un 
verdadero amor tenga hecho un mínimo programa de abrazos y 
de riñas.

He aquí lo que exige nuestro sentido total .de Ía Ratria y 
del Estado que ha de i^fervirla.

Que todos Jos pueblos de España, por diversos que sean, se 
sientan armonizados en una irrevocable unidad de destino.

Que desaparezcan los partidos políticos. Nadie ha nacido 
.miembro ,de un. pertZ^o político; en cambio, nacemos todos 
miembros de una familia; somos tocaos vecinos de ún hfanícipio;- 
no.s afanamos todos en el ejercicio de un trabajo. Pues si esas 
son nuestras unidades naturales, si la familia ,y el Municipio y 
la corporación es en lo que de veras vivimos, ¿para qué nece­
sitamos del instrumento intermediario y ¡pernicioso de los par­
tidos políticos, que para unirnos en grupos artificiales empiezan 
por desunirnos en nuestras .realidades auténticas?

Queremos menos palabrería liberal y más respeto la la liber­
tad profunda del hombre. Porque sólo se respeta la libertr>d del 
hombre cuando se le estima, como nosotros le estimmos, (porta­
dor de valores eternos; cuando se le .estima -envoltura corporal 
de un alma, que es capaz de salvarse ^y de ¡condenarse. Sólo 
cuando al hombre se ile considera así, se puede decir que se res- 

Ipeta de veras su libertad, y más todavía si esa libertad se con­
juga, coij^o nosotros pretendemos, en un sistema de autoridad, de 
jerarquía y de orden.

Queremos que todos se sientan miembros de una comunidad 
seria y completa; es decir, que las funciones'a realizar son mu­
chas: unos con (el trabajo manual, otros con el trabajo del espí­
ritu; algunos, con un magisterio de costumbres y .refinamientos. 
Pero que en una comunidad tal como la que nosotros apetece­
mos, sépase desde ahora, no debe haber convidados ni debe ha­
ber zánganos.

Queremos que no se canten derechos individuales de los que 
no pueden cumplirse nunca en casa de los famélicos, sino que se 
de a todo hombre, a todo miembro de la comunidad política, por 
el hecho de serlo, da manera de ganarse con su trabajo una vida 
humana, justa y digna.

Queremos que el espíritu religioso, clave de los me-pres ar­
cos de nuestra Historia, ¡sea respetado y amparado como mere­
ce, sin que por eso el Estado se inmuscuya len funciones que no 
le son propias, ni comparta—como lo hacía, tal vez por otros, 
intereses que los de la. verdadera religión—funciones que sí le 
corresponde realizar por sí mismo.

Queremos que España recobre resueltamente el sentido uni­
versal de su cultura y de su historia.

Y queremos, por último, que si esto ha de lograrse en algún 
caso {3or la violencia, no nos detengamos ante la violencia. Por­
que ¿quién ha dicho—al hablar de “todo menos la vioIencia”^—• 
que la suprema jerarquía de los valores morales reside en la 
amabilidad? ¿Quién ha dicho que cuando insultan nuestros sen­
timientos, antes que reaccionar como hombres, estamos obliga­
dos a ser amables? Bien está, sí, ila dialéctica como primer ins­
trumento de comunicación. Pero no hay más dialéctica admisi­
ble que la dialéctica de los puños y de las pistolas cuando se 
ofende a la justicia o a la Patria.

Eso es lo que pensamos nosotros del Estado futuro que he­
mos de afanarnos en edificar.» *

Aranó al for¿iaro 
bajo las estrellas

« En un movimiento poético, nosotros levantaremos este fervo­
roso afán de España; nosotros nos sacrificaremos, nosotros re­
nunciaremos, ,v de nosotros será el triunfo, triunfo que (¿para 
Qué os lo voj' a decir?) no vamos a lograr en las elecciones 
próximas. En estas elecciones votad todo lo que os parezca me- * 
nos malo. Pero no saldrá de ahí nuestra España, ni está ahí 
nuestro marco. Eso es una atmósfera turbia, ya cansada, como

Frases
Quienes entienden la 

vida de niodo egoísta, 
Quieren ante todo vivir, 
permanecer, afirmar la 
propia individualidad 
entre todas las indivi­
dualidades, existir por 
encima de todo.

José Antonio.

Nosotros entendemos 
la revolución, no como 
pretexto para ecliarlo 
todo a rodar, sino como 

ocasión Quirúrgica para 
volver a trazar todo con 
pulso firme al servicio 
de una norma.

José Antonio.

Ya vereis como refia- 
cemos la dignidad del 
liomLre para sobre ella 
rekacer la dignidad de 
todas las instituciones, 
Que juntas componen la 

Patria.

José Antonio.

Quienes entienden la 

existencia como servicio, 
como camino Lacia una 

meta superior, tienen 
LecLa siempre ofrenda 
de su vida en tanto el 
sacrificio de la vida sir­
va al cumplimiento de 
su fin más alto.

José Antonio.
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la taberna al final de una noche crapulosa. No está ahí nuestro 
sitio. Yo creo çi, que soy candidato; pero lo soy sin fe y sin res­
peto. 1' esto lo digo ahora, cuando ello puede hacer que se me 
retraigan todos los votos. No me importa nada. Nosotros no va­
mos a disputar a los habituales los restos resabridos de un ban­
quete sucio. Nuestro sitio, está fuera, aunque tal vez transitemos 
de paso, por el «tro. Nuestro sitio está al aire libre, bajo la 
noche clara, arma al brazo, y en lo alto, las estrellas. Que sigan 
los demás con sus festines. Nosotros, fuera, en vigilia tensa, fer­
vorosa y segura, ya presentimos el amanecer en la alegría de 
nuestras entrañas. ^

Vimos con él, con los ojos de 
la fé y los anhelos de la es­
peranza y siguiendo a su 
sombra, de su mano donde 
él nos puso, permanecimos.

Nosotros con S«a revolución
« Por eso, camaradas, ni estamos en el grupo de reacción 

monárquica, ni estamos en el grupo de reacción populista. Nos­
otros. frente a la defraudación del 14 de abril, frente al escamo­
teo del 14 de abril, no podemos estar en ningún grupo que ten­
ga, más o menos oculto, un propósito reaccionario, un propósito 
contrarrevolucionario, porque nosotros, precisamente, alegamos 
çontra el 14 de abril, no el que, fuese violento, no el que fuese 
incómodo, sino el que fuese estéril, gl que frustase, una vez más, - 
la revolución pendiente española. Y, por eso, nosotros, contra to­
das las deformaciones, lo que hacemos es recoger de enmedio de 
la calle, de entre aquellos que lo tuvieron y lo abandonaron, y 
aquellos ,que no lo quieren recoger, el sentido, el espíritu revo­
lucionario español que, más tarde o más pronto, por Jas buenas 
o por las malas, nos devolverá la comunidad de nuestro destino 
histórico y la justicia social profunda, que nos está haciendo 
falta. Por eso nuestro régimen, que tendrá de común con todos 
ios regímenes revolucionarios él venir así del descontento, de la 
protesta, del amor amargo por la Patria, será un régimen na­
cional del todo, sin patrioterías, sin faramallas de decadencias, 
sino empalmado con la España exacta, difícil y eterna que es­
conde la vena de la verdadera tradición española; y será social 
en lo profundo, sin demagogias porque no harán falta, pero im­
placablemente anticapitalista, implacablemente anticomunista. 
Ya veréis como rehacemos la dignidad del hombre para sobre 
ella rehacer la dignidad de todas las instituciones que, juntas, 
componen la Patria.»

Así vimos llegar su profecía.

Un. frenie nâci<»nâl
«En esta hora solemne me atrevo a formular pn vaticinio; la 

próxima lucha, que acaso sea electoral, que acaso sea más dra­
mática que las luchas electorales, no ¡se plantearía alrededor de 
los valores caducados qué se llaman derecha é izquierda: se 
4>lanteará entre-el frente asiático, torvo, amenazador de la revo­
lución rusa, en su traducción española y el frente nacional de la 
generación nuestra en línea de combate. »

Cuando el 17 de julio de 1936, la profecía estaba a punto 
de cumplirse, el invicto general Franco tiró del resorte, hizo 
correr el velo pardo que ocultaba el verdadero estado social, de 
España, y entonces, con Franco y con los invictos generales 
azules, con la gloriosa Tradición española, la Falange como una 
sola persona, con su caudillo encarcelado, con sus mandos mer­
mados cruzó (las ealles y ’os caminos y los campos, con la fé del 
iluminado, en busca del Imperio oyendo aún resonar en sus 
oídos aquellas palabras del Ausente.

Falange Española de las JONS está aquí en su campamento 
de primera línea; está aquí en este contorno delimitado por las 
exigencias que he dicho por si queréis que vayamos por él to­
dos juntos a esta empresa de la defensa ;de España frente a la 
barbarie que se le echa encima. Así estamos todos. Sólo pedimos 
una cosa: no que nos deis vuestra fichas de adhesión, ni que os 
fundáis con nosotros ni nos coloquéis en los puestos ímás visi­
bles; sólo pedimos una cosa a la que Itenemo derecho: a ir a la 
vanguardia, porque no nos aventaja ninguno en la esplendidez 
con que dimos la sangre de nuestros mej'ores. Nosotros recha­
zamos los puestos de vanguardia de los Ejércitos confusos que 
quisieron comprarnos con sus monedas o deslumbrarnos con 
unas frases falsas, nosotros, ahora, queremos el puesto de van­
guardia, el primer puesto para el servicio ÿ el sacrificio. Aquí 
estamos en este lugar de cita esperándoos a todos: si no queréis 
venir, si os hacéis sordos a nuestro llamamiento, peor para nos­
otros, pero peor para vosotros también; peor para España. La 
Falange, seguirá hasta el final en su adtiva intemperie y ésta será 
otra v^z — ¿'os acordáis, camaradas de la primera hora? — ésta 
será otra vez nuestra guardia bajo las estrellas.

JOSE ANTONIO
SABIDURIA DE SU GESTO

Retrato de José Antonio en 21 tiempos
1 .—Crees en España. Es tu Fé.
2 .—Tu alma-circunferencia, línea cerrada. La Unidad.
3 .—Espíritu el tuyo centro de círculo derramando Imperio.
4 .—Tu cuerpo es de Marte.
5 .—Vas siempre navegando por mares nítidos de aspiraciones.
6 .—Semejante a tu alma quieres el Estado. Estado esférico.
7 .—Estás libre de toda mancha y sujeto a tu centro. Así quieres a todos 

los demás.
8 .—El Estado como tú. Equilibrio.
9 .—La Economía como tú. Vertical.

10 .—Conoces los defectos de la Sociedad y...
1 1. —... estás enamorado de la Justicia.
12 .—El dinero sólo para el Amor.
13 .—Propietario de tí mismo...
14 .—... sabes que no te perteneces a tí sólo, sino también a España.
15 .—Eres una balanza. En un platillo están los derechos...
16 .—-.., y en el otro las obligaciones... Y la aguja está en el fiel.
17 .—Tus ojos son el dulce paisaje de un valle ubérrimo.
18 .—Tu pecho se ensancha al salir de la Ciudad Capitalista y respirar el 

puro aire del Campo.
19 .—Distribuyes tu pan...

20 .-... y tu ser es un árbol fuerte y frondoso.
2 1.—No hay en tí nada falsificado. Todo es legítimo.
22 .—Eres patrimonio de todos.
23 .—Tienes la alegría y fortaleza de los perfectos. Y quieres que todos 

la tengan.
—Q^^ nada de valor se pierda...

25 .—A Dios lo que es de Dios...
26 . —-Fraile Luchador.
27 .—Eres un César.

JOSÉ M." HERNANDEZ-RUBIO.

Por FRtHCISCO MONTERO CALVABHE.

Antes de que la voz de José 
Antonio hablase a la juven­
tud, de su vieja .vocación de 
historia, de su invariable des­
tino imperialista, habia una 
postración de nervios en to­
dos, q una falta de sentido 
nacional en cada uno. En la 
bruma espesa de los años que 
se fueron, con su inquietud 
diaria, con su estallido de 
tragedia, con su cauce de san­
gre y de dolor humano, aún

puede recordarse Ift sombra 
de aquello Universidad de 
España, maniatada y vendida, 
con todo su prestigio de si­
glos, al odio exótico y judio, 
que rompió nuestra unidad de 
civilización y segó nuestras 
cruces de gloria en los cami­
nos. En aquella Universidad, 
no había, antes de que la voz 
de José Antonio hablase, ni 
estudio ni vocación, ni sustan­
cia ni propósito. Toda la cul-

tura nacional, amasada en mu- I 
cho.s años de labor \y de ta- ! 
rea,Ahabia caído en la sima 
deU olvido absoluto; y nadie 
hablaba de España con acier­
to, con vocación, con decidi­
da fe de combate. Las voces 
de la JJistoria, hundidas en 
un silencio de apagamiento 
general, giraban en torno a 
la sajigre, cansadas y sin al­
ma, consumidas en una espe­
ra de florecimiento nuevo. Y 
la juventud, esta sagrada vo­
luntad de juventud que lo 
venció todo para la nueva 
siembra de paz y de júbilo, se 
hizo sustancio de. la voz del 
Ausente, del gesto del Ausen­
te, de su propio espíritu y 
aliento. 'Eor eso, José Antonio, 
con su voz prof ética dijo que 
la próxima lucha sería más 
que lucha electoral, posición 
d e guerra, exaltación d e 
músculos, entre los que cifra­
ron ,sa idea pnica en someter 
a España al yugo vergonzoso 
de la dominación soviética, y 
”la generación nuestra en lí­
nea de combate’^
Pero habló José Antonio, y la 
luz se hizo en las almas de to­
dos. Floreció de pronto, bajo 
el .temblor de la sangre, como 
un afán más alto, como una 
justificación de vida, y la ju­
ventud se llenó entonces de 

una fe nueva y clarísima, de 
un vivo deseo de cantar, bajo 
el )sol, la llegada triunfal de 
las banderas. Se agigantó to­
do. La costa de España (¡oh 
sagrado convite de su pc/fil 
femenino, /ndurecido por ej 
fragor desvelado de la que­
rrá/), en el centro de una 
exacta posición evangelizado- 
ra de .mundos, frente al rumor 
nuevo de las aguas de Amé­
rica, con el pulso en el com­
pás de Lepanto, llegó a tener 
una prolongación d e lucha

imperialista. La llanada de 
Castilla, los ‘nudos recios y 
aif&s~dé los montes-Lantábri- 
cos—nudos de invitación al 
vértigo—, el nervio del siste­
ma Central, la cordillera pe- 
nibética, con la voz conteni­
da de su Santuario de 'la Vir­
gen de la Cabeza que había de 
sonar al fin, en el pecho de 
la.s lomas de olivo, todo, ese 
absoluto todo de amor hacia 
el amor de Dios, se agigantó 
en la voz del Ausente porque 
él con su infinita palabra de 
profecía, abrió nuevos alien­
tos a la ‘juventud y le ofreció, 
a manos llenas, con aquella 
habitual sabiduría de su ges­
to, el sagrado pan de la ver­
dad y de la justicia, que Dios 
puso en sus labios para nues­
tra salvación ,y nuestro ¡estí­
mulo.
José Antonio, unió, en la ver­
dad inconfundible de su pa­
labra, el acierto del gesto ade­
cuado a cada minuto, a cada 
instante, a cada frase de su 
verbo. De tal mcmera forjó en 
su calor íntimo esta unidad 
de combate intelectual, que 
en él era igual el gesto a la 
palabra, la situación de sol­
dado permcmente al pensa­
miento y .a la idea de serlo. 
Nos hizo a ¡todos, casi sin sa 
berlo, miembros de una nueva 
colectividad, cuya senda últi­
ma era la salvación de la \Pa- 
tria; y puso en nuestros ojos, 
tanto tiempo apartados de la 
Verdad de Dios, convencimien 
to de propósito sano y ale­
gre, preparación a la muerte 
de todos los días, en aquella 
’’dificultad” que él pedía a 
Dios para nuestra Gloria.
Y en esta unidad religiosa, 
lograda a fuerza de continui­
dad en el gesto, y de decisión 
en la palabra, José Antonio, 
nuevo Apóstol de la Fe, puso

sus manos ¡transparentes, lle­
nas de luz y de concordia, 

—.-^ara-fiindirrios en una misma 
idea y para que todos cantá­
semos, unidos, la canción de 
las flechas al Sol.
Desde que habló, la juventud 
siguió su palabra, para dejar 
ahorci, en un alegre ofreci­
miento de dolor a la Patria, 
lo mejor de las vidas, en las 
peñas, en los llanos, en las 
cumbres doradas de sol, en 
los valles ahogados de agua 
de lluvia, en el frío de las 
noches interminables, en el 
cansancio de los músculos de 
hierro. Y todo esto, que no es 

más que la primavera anuncia­
da por cielo, tierra y mar, se 
ha logrado por la siembra de 
su voz y por la continuidad 
de su gesto ¡único.
Ahora, en la emoción del pri­
mer año de guerra, cuando ya 
el campo de la Patria ha da­
do su mejor ¡cosecha, cantemos 
de nuevo, en un coro que no 
tenga final, a manera de cir­
culo de flores para esperar 
su vuelta, la canción que nos 
dejó antes del destierro ene­
migo: ccmción de las flechas 
unidas, del yugo del trabajo, 
que invita, en su recuerdo, a 
una plegaria infinita de labor 
cercana, en los mismos surcos 
que se abrieron para la pri­
mera sembradura.
Hqgamos, diariamente, que 
se nos quede en el propósito 
de enmienda, en el acto de 
contricción de nuestras vidas, 
algo de aquel bellísimo gesto 
de su paso por nosotros, algo 
de aquella inimitable Poesía 
creadora d e esperanza con 
que José Antonio levantó en 
vilo el dolor de las almas 
dormidas.
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Lii el fondo lo gue separa a 
fascistnode todas las demá es­
cuelas es esto: para ios mar. 
xista.s de todos los matices la 
lucha de clase es regla; para 
nosotros es la excepción. La 
colaboración de clases es para 
ellos la excepción y para nos­
otros la regla.

Mussolini.

HEIL HITLER!

ôtîwha SaCa^ai
Como terrible pesadilla tienen 

que recordar los germanos portu 
gueses el ^período transcurrido ^s 
de que la masonería asesina di Rey 
Don Carlos y a su 'hijo el Rríñeipe 
Don Felipe, hundiéndose poco des 
pués la 'Monarquía, en octubre de 
1910, hasta que ei gen'eral Gómez 
da Costa se rebela valerosamente 
en la tradicional Braga, iniciando 
él movimiento salvador de la véci 
na nación.

Desde ^ primer mwiento se pu 
do, ¡api'eciar ,en Portugal como des 
pués lo presenciamos en España, 
que la República, desde el primer 
momento, era propicia a la révolu 
ción 'pon caracteres matcad'amén

“ASÜILAS" «nd Falange Es­
pañola Tradicionalista y de 
las J. 0. N. S. aus Cádiz, 
begi'üssen herzliohst das 
deutsche Volk und seinen 

era veloz hacia él abismo! Toda ten 
tativa de \procurar una rectifica 
ción fuá inútil y, así, no tuvieron, 
éxito ni el Presidente Manuel de 
Arriaga, que entregó el poder a Pi 
menta de Castro, ni .Sidonio Páez, 
rodeado de valerosos elementos jó 
venes verdadero precursor de las 
modernas dictaduras.

El período que sigue á éste es do 
los más aterradores, por las vilezas 
y crúnenes que se comenten, hasta 
que por fin, el 28 de man/o de 1926 
el general Gómez da 'Costa, victo 
rioso miniar en Africa y Flandes, 
se alzó en Braga, teniendo a su 
lado a. todo., el Ejército y a todos 
los buenos portugueses. Lisboa ca

«AGUÍLAS» giorncle de la Fa­
lange Spagnola ïradlzîona- 
llsta e della Ja O. IN. S. di Có­
dice solada o8 Duce che im- 
persona la risurrezione del 
popoio e dell’ Impervio Italia­
no in tui'fr! i valos'i che 3’hando 
reso glorioso per ¡’opera da 
lui svoha in favore dslia ci- 
viita.

Resistir para vencer. Vencer 
por la libertad y la Justicia. 

Mussolini.

La hícha de clase puede ser 
un episodio de la vida de un 
pueblo no puede ser el siste- 
rna cotidiano, boraué^ enton.- 
CCS íinplicarza la destrucción 
de la riqueza y en consecuen­
cia la miseria general.

Mussolini.

capitulará en su fiía ante Franco.
El Tnovimiento de édites llaTnado 

’’’Integralismo lusitano” ha tenido 
bastante influencia espiritual en el 
éxito de la ^contrarrevolución.

Y vamos a hablar de este procer 
admirable que ^^ Oliveira Salazar, 
al que dedicamos este artículo con 
todo cariño,

El Dr. Oliveira ^alazar fuá mi 
nistro por primera vez con el Go 
biemo de Mendes Cabecadas, Se sa 
bía de él qUe era Un excelente pro 
fesor de Ja Universidad de Coim 
bra; pero ello lo sabían sus diScí 
pulos, los^ af'icionadios a las euestio 
nes financieras y sus ceñegas, en 
la poética ciudad de los estudiantes.
Y es que Oliveira Ealazar es uu 
hombre sencillo y modesto que, no 
sólo áe pr^<^^> ^'^ Ól^ apenas 
se muestra. Dicen quienes le cono 
cen bien, que lo que más ansia es 
que le dejen trabajar y que, por 
ello, se defiende cuando puede de 
la asistencia a fiestas y sclemni 
dades que le roban tiempo para 
su labor. Defiende asimismo median 
te éste, que es retraimiento de in 
tensísimo trabajar por la Patria, 
que . su mano vacile ni un momento 
cuando tiene que firmar disposicio 
nes que, si en. verdad lesionán in 
tereses particulares, son beneficio 
sos para la colectividad pirtugue 
sa, para la nación fl la que está en 
caminando hacia la prosperidad és 
te niagnífico estadista dictador de

aOUCE

en el período inmediatamente an 
terior, ái-a de .472.500 millares de 
escudos. Los gastos habían aseen 
dido, en los diez últimos años de 
régimen pcDrlament ario, en la pro 
porción de 326 por ciento (¡paren 
mientes en la aátuaíl bancarrota 
francesa los lectores!) La deuda del 
Estado portugués que era de 71 mi 
llones en 1913, alcanzaba en 1924 ■ 
la suma de lEOO millones de escu 
dos.

Retenido y apoyado Solazar por . 
el Ejército y la Nación, consiguió 
desde el primer año de su gestión, 
liquidar ej presupuesto con supera 
vit de 285 millones. ¡Siempre saldó 
sus cuentas, este formidable minis 
tro de finanzas, con un saldo po 
sitivo!

Si al propio tiempo manifestára 
mos aquí, dando algmios datos del 
progreso enorme realizado por este 
admiratúe ’’mago de las finanzas”, 
en conSjJ-nicciones. reparadán de 
puertos, caminos, ferrocarriles, telé 
fonos, escuelas, restauración de la 
Armada, Se haría interminable es 
te artículo.

Com>o no es posible en Portugal 
costear un maestro para cada al 
dea, los maestros quedian en los nú 
cíeos die población (villas, y lugares 
pequeñitas agrupaciones urbanas 
de contingente escolar) pero en las 
ha creado lo que se llaman “pues '

tos die enseñanaa” que será sosteni 
dos con una pequeña graiificaei&u. 
Este es mí pareioer, dícg el eminen 
te profesor^ el modo práctico de 
Resolver él prcíñema de enseñar a 
leer, escribr y contar, peldaño esen

fantásticos de los marxistas espa 
ñoles, comprenderemos que, en vez 
de pensar en ei pueblo cuando die 
toban décrétos para la organiza 
ción de la enseñanza, en quienes 
jfensaban en aumentar el número 
de señoritos con embocadura en 
chufista para crear una casta di 
réctiva dél proletariado, al que con 
venía tenerlo en la ignorancia y tdi 
mentado con mentiras dá moscovi 
ta confección.

La obra de Ealzar es lenta, se 
gura y firme, sin esas fantasías 
anunciadas a bombo y platillos de 
’’quinquenales rusos” que son un 
fracaso.

Oliveira Salaaar es ei magno Die 
tedor y el generad Carmona, la 
Dictaxinra portugue.^ que marcha 
triunfal logrando ai pueblo herma 
no el bienestar y llenándoles de 
justas ilusiones muy bien fundadas 
en una historia gloriosa y en una 
pujanza racial igual que la espa 
ñola.

te antirreligiosos y sectarios y se 
echaba en prazos de 'marxistas y 
anarcosindicalistas. ¡L a carrera

pituló ante él, como 'el año 1922 ca 
pitulara Roma ante los camisas ne 
gras (Le Mussolini y como Madrid

la finanza.
A la llegada al Ministerio el dqc 

tor Éalazar, ei déficit medio anual. ¡Viva Portugal!-¡Arriba España!
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Asciende Franco al empleo de 
General de División en Marzo de 
1934, y en él mismo mes del si­
guiente año es nombrado Jefe i 
Superior del Ejército de Africa, ] 
cargo que desempeña hasta ser ¡ 
ocupada por el sefíor Gil Ro­
bles la cartera de Guerra, pa­
sando a ocupar la Jefatura del 
Estado Mayor Central, donde 
con la colaboración de los Gene­
rales Mola y Goded, se dedica a 
la reorganización del Ejército 
triturado y al desenvolvimiento 
de un plan de movilización ge­
neral militar de España,

Al esbozarse en nuestro País 
el funesto Frente Popular, con

M O 1 A

aquella preparación a base de 
propaganda disolvene y desmo­
ralizadora, ocupando la cartera 
de Guerra Casares Quiroga, no 
pudo soportar nuestro Caudillo 
pacientemente tanta infamia di­
vulgada, que no tenía otro ob­
jeto más que el hacer llegar al 
pueblo, en fase de envenena­
miento, la sensación de un pró­
ximo triunfo, y decididamente, 
dando su pecho valeroso, se di­
rige al funesto Casares Quiroga, 
Ministro de la Guerra, en una 
carta llena de valor, de hom­
bría y de razón, que pudo cos- 
tarle un serio disgusto.

FRANCO
en el movimiento

Jefe de todos los ejércitos.

Capitán de esta Nueva España.
Cuando el pueblo español, el . 

pueblo de obreros, loco en vir­
tud de las predicaciones de anos 
y años, de las tolerancias y de 
las incitaciones, se adueñaba de 
la Patria y daba comienzo oon 
la ejecución de crímenes pro­
yectados por el Poder, como el 
de José Calvo Soteîo, y el pue­
blo honrado y digno, anonadado 
veía venir a pasos agigantados 
la catástrofe, surge en MELILLA 
la luz de la nueva aurora, en la 
inolvidable tarde del 17 de Ju­
lio de 1936, luz que hará lucir 
de nuevo a la España Tradicio­
nal e Hidalga, luz que con su 
esplendor cegará al enemigo 
hasta destruirlo.

FRANCO, FRANCO, FRANCO, 
el Salvador de España, una vez 
más, presta un servicio—defini-

(Viene de ta páff. 2) 

tivo ahora—a su Patria, y un 
Bando histórico marca la nueva 
ruta hacia el Imperio perdido.

Dos días más tarde, la voz del 
invicto Caudillo llenaba de es­
peranzas y optimismos el am­
biente español, con una alocu­
ción radiada, plena de promesas.

Un año h a transcurrido 
desde entonces; las dos ter­
ceras partes del territorio 
nacional han sido rescata­
das a la fiera bolchevista de 
su yugo; la Paz reina en las 
ciudades, mientras nuestros 
bravos hermanos ganan día 
a día terreno al enemigo.
Milagro tras [milagro viene 
Dios haciendo por mano del 
Caudillo^ que en un decidi­
do arranque de valor y de 

fé se lanzó a la Reconquis­
ta. iCúmplense las promesas 
y tienen esperanzas las cla­
ses oprimidas y explotadas 
como jamás pudieron con­
cebirla. Con hechos y con 
realidades, se viene legis­
lando y calmando las ansias 
razonables de justicia so­
cial. Con pcíso firme y de­
cidido aun a pesar de que 
la guerra absorbe la imagi­
nación p las actividades del 
Generalísimo, se van colo­
cando las bases fundamen­
tales para la reconstrucción 
de un pueblo, destruido y 
arruinado, y de acierto en 
acierto y de triunfo e n 
triunfo tras del Caudillo ca­
mina devotamente la Espa­
ña sana y digna, la Espai~ia 
caballerosa e hidalga, l a 
España eterna unánimemen 
te ferviente y entusiasta, al­
to el brazo, lanzando al es­
pacio reciamente, el grito 
de la salvación...

¡FRANCO! ¡FRANCO! ¡FRAN­
CO! ¡¡ARRIBA ESPAÑA!!

JOB

C^UEBPO

Cuando estaba más azul la 
Primavera en pleno Mayo, lle­
no d.e promesas robustas y de 
sangre joven, fecundo de vida 
y de plenitud; cuando tus van 
guardias de hierro, afiladas de 
vigor y de raza estaban más 
cerca de Bilbao, primavera de 
tus sueños, te fuistes, señor de 
los Ejércitos del Norte, en si­
lencio, de un vuelo al cielo, 
como sólo se van los héroes y 
los santos.

España, que estaba pendien­
te de tus ojos, acostumbrada a 
andar a tu paso de gigante, 
hecha para ver por los lentes 
sonámbulos de tus prismáticos, 
sintió tu pérdida como una des 
ventura suya y lloró tu vida en 
todos los balcones y en todas 
las banderas españolas al aire.

Tu duelo tuvo algo de litur­
gia, de himno, de empresa ge­
nerosa y fecunda. Porque detrás 
de tí, cuando dejaron tu cnerpo 
bajo la tierra de Navarra—cuna 
de Ignacio de L^oyola—, los sol­
dados de nuestras vanguardias 
sintieron el impulso de lo di­
vino y se lanzaron con empuje 
qu« antes a la conquista de 
Vizcaya, perla y sueño de los

Do$ ¿smore^
Por JOAQUÍN BERWAL.

Después de Vos, Señor, no hay 
más que la Patria. Nombre sagra 
do, nunca lo suficientemente ben­
decido, y que todas las generado 
nes han intentado ponderar con 
más elogio sin hallar palabras exac 
tas su logro. Es que la palabra 
Patria con la de Dios son veces 
divinas que Sg sienten pero no se 
explican porque el sentimiento hu­
mano es concepto divino y las pa 
labras son concepción humana.

Imposible nos seria explicar, por 
tanto, pl estado y sentir del hombre 
en el memento de dar su vida por 
la Patria y encontrarse en los um­
brales de la eternidad, en contac 
to con Dios, con ese Dios al que 
siempre amó y que solo le separa 
de El ese sutilísimo velo que em­
paña nuestros ojos impidiéndonos 
ver un anticipo de cosas celestia­
les.
Tampoco hallamos palabras para 

j expresar ese extraño bienestar im 
penetrable, desconocido terrenal- 

i mente, pero percibido espiritual­
mente. En esos momentos parece 
que nuestros pulmones se dilatan 
y nuestro corazón se agranda, vo 
lando nuestros pensamientos a las 
mayores alturas. Lo que en esos 
momentos se atisba no es para ex­
presarlo; es como un sueño delei­
toso; es algo sobrenatural, que nos 
hace pensar en éxitasis míticos... 
Allí es donde se funden los dos amo 
res; el de Dios y el de la Patria.

Los hombres que hoy están en 
parapetos, trincheras u hospitales, 
dando en todo instante su vida 
por esos dos amores, sOn los pre 
destinados para re^nerar nuestra 

i Espída, porque ellos, poseedores 
de ese secreto que nO se puede ex­
plicar porque radica en lo más re­
cóndito del atona, ^ual relicario 
precioso, podrán llevar a la prácti 
ca los mandamientos del Señor que 
empiezan por ese amar ai prójimo 
como a tí mismo.

A los que han sentido esas an­
gustias insondables, ese secreto re­
cóndito que ya poseen como regalo 
de Dios, podrán nó explicarlo, pero 
sí practicarlo según los principios 
de una moral exacta, cm es man 
dato de Dios; nó con la ciencia 
de un Séneca pero sí con un senti 
do profundo, con ese sentido co­
mún, equilibrado, que es el rey de 
los sentidos porque procede nó de lo 
aprendido si no de lo vivido que es 
lo que más se acerca a lo real; 
todo lo que s? ha escrito fué pre­
viamente vivido...

Camaradas de las trincheras, de 
los parapetos y d? los hospitales: 
tened la certidumbre que< vuestras 
observaciones, consejos y deseo.s, 
—que ciertamente serán los mejo 
res—, hán de verse atendidos con 
preferencia por ser los mejor ins­
pirados. Y cuando volváis con las 
banderas victoriosas, comprenderéis 
que los que no hemos podido seguir 
vuestras rutas cuajadas de espinos 
pero aladas de gloria, os rendire- 

I mos cuetna de la conducta obser­
vada por cada uno en esta ongus 
tiosa retaguardia, donde las bata­
llas no son como las vuestras, cara 
ai sd,—posición de firme y arma 
al hombro— sino pelea continua 
contra la rastrería, la ruindad y 
ej egotemo, pifignando de continuo 
con el espíritu nuevo de la Espa­
ña Joven coñ que soñó la Falange.

Pero a nosotros este estado de 
cosos ni nos arredra ni nos resta 
alegría para proseguir el camino se­
ñalado por José Antonio, dirigido 
por nuéatro Caudillo y par nues- 
&as Consignas exigida

Aquí en la retaguardia os vamos 
preparando ese bienestar que me­
recéis y que España os brinda en 
compensación al sacrificio genero­
so que habéis hecho.

liAKRLBA ESPAÍTAÍ!

mozos guerreros de Pamplona, 
amante preferida de los torsos 
bronceados de Castilla, novia 
callada y hermosa de nuestros 
cañones en vigilia perpetua, dis 
puestos siempre, en duro ofre­
cimiento de metralla, para su 
reconquista,

Y Bilbao y Vizcaya fueron 
nuestras, con la misma preci­
sión y por los mismos sitios, 
que tú, Emilio Mola, adivinas- 
tes desde las mesas amarillas 
de tu Cuartel General, donde 
los mapas tenían policromo flo­
reciente de banderitas españo­
las...

Es el mejor homenaje paru tu 
memoria de Mártir y de Héroe, 
acordarse, hoy 18 de Julio, del 
Bilbao que tú soñastes, hecha 
ya realidad. Porque Bilbao y 
toda Vizcaya, la Vizcaya que 
tú tomaste pedacito en peda- 
cito, sumergida entre lluvias en 
Verano incipiente, tiene ya to­
do el hierro para forjar yugos 
y flechas de Unidad.

jTu mejor obra!
General Emilio Mola,
General de los Ejércitos del 

Norte :
¡Arriba España!

La voz nos es familiar. El 
eco de su palabra eufórica, tran 
quilizadora y llena de aliento 
para la España que ha sabido 
sacrificarse y morir por su en­
grandecimiento, ha sido espe­
raba durante este año de con­
tienda santa, como rocío fecun 
do que al regar los corazones 
del Imperio, esparcía en ellos 
cual si fueran flores primave­
rales, savia de vida, hálitos de 
esperanza, confortable abnega­
ción para que hora tra.s hora, 
días tras días, nuestras imagi­
naciones fueran sabiendo la 
continuidad de esta guerra.

No ansiábamos leer unos; acó 
gíamos otros, las noticia.s pe­
simistas de los que gozaban 
propagando bulos absurdos, con 
una risa despreciativa e incré­
dula.

¡ Nuestro General hablaría 
aquella noche! Ese sí que nos 

Î decía la Verdad!
Llegaba la hora y las radios 

habían de disfrutarlas, no sólo 
sus poseedores, sino también 
aquellos que no les permitían 
sus circunstancias haberlas po­
dido adtpiirir.

Y con unción sagrada, se lle­
naban las habitaciones, esperan 
do ante el aparato receptor, la 
voz maga y sincera del General 
“speaker”.

Sus “Buenas noChes'”, traían 
perfumes de avahares sevilla­
nos y esencias de ALCAZARES 
y MEZQUITAS.

Nosotros en Castilla, la so­
bria y guerrera; en Galicia, la 
heróica y en Asturias, la már­
tir, recibíamos su saludo opti­
mista, y sin podernos contener, 
gritábamos ante el artecto por 
tador de su voz: “Buenas no­
ches, mi General”,

Desde aquel micrófono salva­
dor de espíritus y animador de 

masas, su obra fecunda fué to­
mando cuerpo, ensanchando las 
almas, abriendo los corazones al 
bendito amor de la Patri,a ul­
trajada. Los timoratos se sin­
tieron fuertes, los' traidores tem 
blando se alistaron en los fren­
tes, con ánimo de purgar sus 
yerros pasados.

Fué su charla protectora, bál 
samo para las madres dolori­
das, consuelo de esposas que, 
esperando ai que fué a defen­
der a su Patria, oían con sus 
hijitos dormidoi» en el regazo, 
la voz del ilustre General, sin 
perder una silaba.

¡Qué pena cuando no se oía 
Radio Sevilla una noche! Miles 
de bocas rezaban y rezaban 
por que Nuestro Padre Jesús 
del Gran Poider le guardase su 
vida.

¡Obra meritisima la de este 
ilustre español, que une a sus 
condiciones de militar laureado 
la del amor a los hijos de su 
Patria!

Conocidísimo.s y hcróicos han 
sido 1 o s triunfos del Ejército 
del Sur que manda el Excelen­
tísimo Sr. D. Goíizalo Queipo 
de Llano, proezas’ militares que 
rgeistra la Historia con letras 
de oro, pero coítio caso excep­
cional, único en los volúmenes 
donde se imprimen los hechos 
notables de esta reconquista, 
aparecerá la batalla sin proyec 
tiles, sin trincheras ni parape­
tos, sin honores ni recompen­
sas, pero de una importancia 
grandísima, porque no existe el 
enemigo en lo material para sos 
tenerla, que ha ganado el Gene­
ral “speaker”,

“LA BATALLA DE CORAZO­
NES”.

Antonia CABALLERO.

Palencia y julio.
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Ei gionoso Movimiento en la provincia

B3 día 18 de Julio, a las cuatro y 
media de ¡La tarde, Se declaró el es­
tado de guírra en Algeciras. A las 
seis de? mismo día, la Falange re­
presentada en su Jefe loca» y otro 
camarad.a, hacían su presentación 
a la primera autoridad militar que 
en un principio rehusó el ofreci­
miento. Mas tardo substituido por 
el teniente coronel ' Coco, cambió la 
decoración y a 'las diez de la noche 
del histórico día, los fanTangistas 
mcuadrade-r en las compañías del 
Ejército, eran la prinT'ra y única 
fuerza civil que inmediatamente de 
.surgir el movimiento, ofreció sus 
brazf-í por ¿1 triunfo dét mismo.

Más tarde—día.s después—, la Pa- 
tange funcionando ya como orga­
nización, esta^bleaió su cuartet ge­
neral en un sindicato ceh'tista.

De una manera somen. -as mili­
cias falangistas toman parte activa 
Cn la reconquista de La Línea, Los 
Barrios, ,Almoroaina, Castellar, 
Puente Mayorga, San Roque. Gua- 
diaro. etc. etc., hasta su entrada- 
triunfal en Málaga.

En la toma de Estepona la cen­
turia de Algeciras cop la de Za- 
macola, se cubre de gloria, siendo 
propuesta para la Medalla Militar.

Los camisas azules de Algeciras, 
además dte atender las necesidades 
de la población civil, durante el 
bombarlo del “Jaime. I”, escoltó 
el primer convoy que protegido por 
el cañonero “Dato” frente a toda 
la escuadra roja en el Estrecho, 
pasó a la Península.

Su labor política es también har 
to copiosa y trataremos de expo­
nerla con la concisión que es nor­
ma y estilo en nuestro credo.

Actuación sindical.—Se inició 

organizaciones extremistas C. N. T.
y U. G. T. 1

A través de esta labor, el cama­
rada Luis Ferrari demostró su ca- , 
pacidad Y entusiasmo por esta í 
magnífica obra de Falange, cuyos

:1- jg Arriba España II

se componen de 3.000sindicatos 
afiliados.

Sección 
fatuTa de

Femenina.—Bajo la Je- 
Irene Laríos de Reves-

tero, cobró esta sección Un auge y 
una actividad digna de los mayores 
elogios. Han abastecido de ropas y 
tabaco a todas las fuerzas de Fa­
lange de la provincia de Cádiz.

En Auxilio Social, apenas nacida 
esta obra, cooperó brillantemente 
abriendo un magnífico comedor de 
Auxilio de Invierno.

En 'la época actual, se dispone 
gracias al entusiasmo de todas las 
afiliadas y al celo desplegado por 
la delegada comarcal Pepita ja- 
rillo, para abrir espaciosas cocinas 
do hermandad en lugares estraté­
gicos de la población.

En los hospitales y clínicas y sa­
natorios, las camaradas enferme­
ras prestan valiosos servicios.

Prensa y Propaganda.—Para fo­
mentar la difusión de las doctrinas 
nacionalsindicalista, en el mes de 
Noviembre apareció “Azul”, porta­
voz de la Falange de Algeciras que 
venciendo toda clase de dificultades 
no solo no ha interrumpidlo su pu­
blicación. sino que en la actualidad, 
con brillantes reformas, logra el 
mayor esplendor bajo la égida del 
camarada Navecedo, director, y 
camarada Garzón, redactor jefe.

Las conferencias y cursillos or­
ganizadas por esta Sección, han 
dadlo el máximun de rendimiento, 
asimismo como en la Oración de 
la Falange.

Actualmente unificadas las anti­
guas oiganízacíones Palan^ Espa­
ñola y Comunión Tradicionalista, 
las milicias y secciones políticas 
funcionan en los mismos edificios 
obediencia al Jefe Naxñonal del Mo 
vimiento, Generalísimo Franco, ,par 
que junto lo mejor de Elspaña, ha­
rán con la mirada ^a en el Cau­
dillo. la Patria Unica, Grande y 
Libre.

¡ARRIBA ESPAÑA!

San Roque
El sáoado 18 de julio de 1936, 

amanece con los rumores, de que 
el glorioso Ejército Marroquí, 
acaudillado por nuestro Generalí­
simo, se ha levantado en armas, 
contra aquél nefasto Gobierno que, 
decretara la muerte del gran ha­
cendista y patriota don José Calvo 
Sotelo (q. e. p. d.) y contra la ma­
sonería.

Todo el día lo pasamos al lado 
de la radio, oyendo “nuestras emi­
soras”, que a cada momento, nos 
daban la grata noticia, de alguna 
nueva ciudad puesta a nuestro lado 
y escuchando también las radios 
rojas, decretando la separación del 
ejército, de los generales, que tan 
gioriosamente se habían levantado 
contra el poder comunista.

El 19, Domingo, los rojos, deci 
der, hacer un acto digno de ellos. 
A las siete y media de la mañana 
un grupo de “Milicianos”, entra 
en la Iglesia, en el momento en 
que se estaba celebrando la prime 
ra misa del día.

Entran en forma tumultuaria, 
aunque quitándose la gorra, y de­
ciden echar a la calle a las perso­
nas (en gran parte mujeres), ale­
gando el jefesuelo que los manda, 
que se está celebrando una reunión 
clandestina.

A las nueve y medía de la ma 
ñaña, los milicianos, a quienes se 
se están armando, discurren por 
las calles muchos ya cop escope­
tas, en forma levantisca. El Alcal­
de pide para el pueblo las armas 
del cuartel.

El heróico teniente, comandante 
miliatr don Rafael Torres del Real, 
consigue por medio de una estrata 
gema retardar la entrega.

Las 10. El aire se enrarece y ya 
no circula por las calles, más que 
oontadísimas personas. La gentu­
za se ha apoderado de ella.

De pronto empieza a correrse un 
nueVo rumor. Los Regulares están 
ya en Algeciras. Acaban <ie desem 
barcar.

Y efectivamente, de diez y me­
dia a once, se presentan las tropas 
marroquíes en San Roque.

__^^an desnegadas, haciendo Un
al ver sus 
por correr 
solo tiro.

Minutos 
soldaditos

rostros morenos, optan 
sin haber disparado un 
después, un piquete de 
de España, recorre el 

pueblo, entre la alegría de irnos 
cuantos y la indignación de los 
más, proclamando el “Estado de 
Guerra”.

Y a partir de aquí nada digno de 
mención.

Se organizan los servicios y Fa- 
. lange y Requeté, entran en acción.

Los rojos, apesar de la escasez 
de tropas, no se acercan y se de­
dican a robar por los cortijos cer 
canos.

Sin embargo, los masones e iz­
quierdistas, no están contentos; y 
como están en contacto con los ele 
mentos de Málaga, deciden traer 
una columna que recupere para 
elles el pueblo de san Roque.

El 24, se presentan en Puente Ma 
yo-ga los siguientes barcos rojos: 
Jaime I, Libertad, Miguel de Cer­
vantes y Almirante Perrandiz.

Vienen cardados de chusma de 
Málaga y su propósito es desembar 
car.

Los Regulares, que manda Alge 
ciras se extienden por toda la pía 
ya, y los rojos n® se atreven a po 
ner pié en tierra.

Ceuta nos envía dos hidros, que 
hacen atrevidas evoluciones, sobre 
los barcos, a pesar de la gran can­
tidad de disparos que le hacen con 
los antiaéreos.

Cuatro veces vienen los hidros. 
teniendo otros tantos combates cOn 
los barcos.

Al fin, la noche se echa encima 
y los barcos salen a bombardear 
Ceuta.
A las 10, aproximadam'ente, vuel- 

la rada de Puente Mayorgaven a
v a la madrugada, salen, en línea 
de combate hacia Málaga.

Parece que ya vamos a quedar 
tranquilos.

Todo induce a ello. El 26, Domin 
go y día de Santa Ana, se resta­
blecen los servicios de comunica­
ciones con La Línea y con Alge­
ciras.

Pero ya dije, que los elementos 
de izquierda estaban en contacto 
con los rojos no dándose un punto 
de descanso; y si no trajeron, ayu 
daron, prepararon y estaban ente 
rados de lo que al siguiente día 27, 
iba a suceder.

Y efectivamente, a las seis de la 
mañana aparece por la carretera 
de Málaga, una columna motoriza 
o®, de más de 2.000 individuos, 
predominando los fatídicos “hijos 
de la Pasionaria”.

Traen toda clase de armas pues 
a más de un cañón que emplazan 
en el depósito del agua, que atoas 
tece ál pueblo, cuatro ametrallado 
ras. dos morteros y un fusil ^e- 
tralIáSor. ' ’ "

El ataque empieza contra el cuar 
tel de la Guardia Civil. Disparan 
con todos las armas que traen Y 
a pesar del estado ruinoso del edi 
ficio, viejo y destartalado de por sí. 
no consiguen tomarlo, apesar de 
durar el combate cinco horas.

Dentro del Cuartel había once 
guardias once corazones españo­
les, que al mando del heróico Te­
niente Aranguren supieron dar una 
lección y causar muchas bajas, a 
la canalla que los atacaba.

En €1 discurso de don José María 
Pemán, del 15 de Agosto en Sevilla, 
con motivo de rsetatolecer la glorio 
sa enseña nacional, citó el caso 
del brigada de la guardia civil de 
San Roque, nuevo Guzmán el Bue 
no de este siglo, que habiendo sido 
conminado por los rojos, para que 
se entreigaran o matarían a su 
mujer e hijos, y como el recado 
lo mandaron con el mayor de estos 
el padre don Juan Colodrero, con 
testó: Bien, quédate aquí, y ya por 
lo menos a tí no te matan,

¡Para qué más comentarios.
Ctra parte de la columna se dedi 

có, a atacar al cuartel de Infante 
ría, guarnecido por 40 hombres.

Y, a pesar de que contra este 
edificio concentraron todo el fuego 
diel cañón no consiguieron acer­
carse.

Entonces prendieron a varias per 
son as de derechas y las llevaron a 
parlamentar con el cuartle, para 
que se rindieran.

Y así hablaron con el Teniente 
Torres, Ricardo Montero, dos veces, 
y otros, llegando los rojos a man­
darles al glorioso Teniente a su 
cuñado con una esquelita, escrita 
por su mujer y hermana.

iie, respuesta, fué siempre la 
misma. “Viva España” “Canallas 
no me rindo”.

A las once, volvemos a sentir 
vitorear a España en la calle ya 
oue hasta la fecha no se sienten 
otros vivas, que a Rusia y a la Re 
pública.

SOn los Regulares, que vienen 
otra vez en nuestra ayuda. Los ro 
jis corren como locos. Se le hacen 
muchísimas bajas. Pero los bandi 
dos, antes die marcharse dejan sus 
hcTilas, asesinando a seis perso­
nas dignísimas, modelos de caba­
lleros y de patriotas.

Desde este día hasta el 13 de 
Agosto, que por la ocupación de 
Guadiaro, dejó de ser esto prime 
ra línea, no ha ocurrido nada no­
table. Tas solo que el 7 de Agosto 
y por la mañana se 'presentaron 
dos aviones rojos que bombardea­
ron el Cuartel y el pueblo, no pro 
duciendo más que una víctima.

La vida civil, sç ha ido restable 
cieardo. i 1 R'^

La Guardia Cívica ayuda a la 
Guarnición en sus servicios. Palan 
ge y Requeté, tienen sobre sí, la 
gran tarea de la educación de Ele 
chas -Y Pelayos sus secciones feme 
ninas trabajan en los Comedores 
de menesterosos y Auxilio Social, 
mientras los falangistas y Requetés 
de primera línea rivalizan en. bra­
vura en los frentes y la mano de 
Dios, se extiende complacida sobre 
todos ios sanrroqueños, al vernos 
a todos cumplir con nuestro de­
ber,

San Roque 15 de Julio de 1937, 
Primer año de la era triunfal.

Corchera Española

lEarca registrada
«
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jaranero, en bautismo de cielo azul y algarabía de 
olas ha puesto en el movimiento su estilo señero y 
peculiar de alborozo marinero y español.

Los espíritus que velan por la Isla, como aire 
diáfano sobre la techumbre del Panteón de Ilustres 
Marinos, y Varela, hijo de la gracia y del valor de 
San Fernando, velaron asimismo en espíritu y en 
materia por España.

Era el atardecer del día 18 de 
Julio de 1936, Estaba yo abs­
traído, quizá meditando en la 
imposibilidad de seguir el rit­
mo ordinario de la vida bajo 
el maleficio de una república 
decadente a cuya sombra bu­
llían en hervor las’ células fu­
nestas que preparaban el cri­
men de una torpe odisea.

Surgió de pronto una voz, un 
murmullo, acaso u n susurro. 
Fue suficiente... Se declara el 
estado de guerra y el gobierno 
“degal” lo da por faccioso, fue­
ra de ley. Estaba allí el clamor 
esperado, era aquello la plas- 
mación de un afán generaliza­
do, alentado por lo mejor y más 
puro de las multitudes. Se ini­
ciaba la lucha que se presentía 
fuerte, terrible. No en vano en 
ano.s ominosos habíase esparci­
do la semilla de un mal terrible 
que minando la base de la so­
ciedad constituida, amenaza con 
dar por tierra con todos los 
principios nobles cristianos. _

Y fui corriendo en'busca de 
un compañero de la infancia 
que anhelaba como yo el triunfo 
de lo mejor, y estaba con éi un 
marxista que se burló de mi 
presteza, de mi nerviosismo, de 
mi alegría, y guiñó el amigo un 
ojo y lanzó una frase tajante, 
oportuna, irónica... “Veremos 
quien ríe el último”...

Nuestras plazas populares ves­
tían por aquel entonces, unos 
decorados estrafalarios, maci­
lentos, llenos de decrepitud... 
Nuestras plazas que lucían nom­
bres de Un simbolismo extre­
mado, preparaban su vana al­
garada de feria y la fiesta que 
siempre había encerrado en su 
costumbrismo el día glorioso de 
Nuestra Señora la Santísima; Vir­
gen del Carmen, Patrona del 
pueblo, se había corrido unos 
días para que fecha tan sonada 
pasase desapercibida que a tan­
to había llegado el odio de unos 
hombre,s que asimismo se lla­
maban redentores del género 
humano.

Lejos sonaban, se percibían 
ya ios compases, enérgicos, vi­
brantes de tambores y cornetas. 
Un piquete al mando del he- 
róico capitán Carlos Díaz Cal­
derón, que ya dió su vida glo­
riosa por España, declaraba el 
estado de guerra,

Me acerqué al A.yuntamiento. 
En la.s ventanas altas, cuyos mi­
radores dan a los despachos de 
la Alcaldía, mostraban, un ros­
tro severo, cOmpungidof; estupe­
facto, un grupo de concejales 
entre diversos elementos o je­
fes extremista.s.

Llegaron al pie de la amplia 
escalinata los soldados del pi­
quete. El oficial leyó con voz 
enérgica la amplia orden, aco­
gida con unos vivas desorien­
tados, temerosos, al régimen 
caído,

Ün bruto lanzó una exclama­
ción a mi lado... “Los borregos 
esos, son los primeros fascis­
tas”-^. Aludía a la tropa y hoy 
creo que quien .tal decía, lucha 
en unú tíe los frentes en defein-' 
sa de la causa nacional.

A partir de aquel instante, un 

ajetreo inusitado, comentarios, 
disposiciones. Prematuras enho­
rabuenas, Prístinos sobresaltos. 
Temores generales... Y la apa­
rición pronta de la Falange 
triunfal. Muchachos animosos, 
facciones aniñadas, pero viriles, 
sonrientes... Todos los puesto.s 
se van cubriendo. La normali­
dad se establece a pasos de gi­
gante. La radio es la gran com­
pañera de todos. Nuestro épico 
general don Gonzalo, lanza sus 
primeros’ chistes, sus ingeniosas 
expresiones y se establece un 
torneo a muerte con las emiso­
ras engañosas de aJlende nues­
tras vanguardias.

En casa se trabaja sin des­
canso. Todos nos entregamos a 
una labor ruda para facilitar la 
marcha de los acontecim.ientos, 
sin restarle energía a lo.s lu­
chadores, y de esta forma se 
procede en todas partes. Es la 
vuelta impensada al patriotis­
mo, al amor de nuestro viejo 
solar hispano. Hombres, niños 
y mujeres asisten inTrL¿ádpS- a 

"la función Patria. ’
Nuestro pueblo sufre las con­

signas hipócritas’ del frente po­
pular que está agazapado, es­
condido y actúa siniestramente 
en las sombras. Los obreros se 
entregan de momento a un re­
sistencia pasiva. Son resabios 
de burdas doctrinas ingeridas 
en mal hora para daño de todos.

Pero la voz del Ejército es 
clamorosa, terminante, tajante, 
plena sin embargo de conside­
ración y los talleres empiezan 
a movilizar sus actividade.s, pri­
mero lentamente, luego con más 
atención. Así de espantadiza 
retorna la cordura y día a día, 
la retaguardia se viste la clá­
mide de la normalidad.

Una madrugada, la del 21 de 
Julio, el horrísono trepidar de 
los cañones nos despierta entre 

dudas y sobresaltos. Hay ros­
tros llenos de pavor, mirada'', 
henchidas’ de ansia... ¿,Qué su­
cede?... Lo captamos pronto... 
Los buques fondeados en caños 
del Arsenal de la Carraca so­
portan una sublevación suici­
da. Son éstos el “Cánovas” y el 
“Lauria”, dos cañoneros de 
nuestra Marina. Son próximas 
las dos cuando se inician los 
estampidos con furia de espanto.

Lo.s guadianes del pueblo se 
crecen en precauciones y ac­
túan de Un modo acertadísimo 
por si tal actitud de los buques 
responía a un levantamiento 
preconcebido por las clases re­
beldes que en gran número ve­
getan todavía a nuestro amparo.

En los pabellones cercanos al 
lugar del suceso, el drama ad­
quiere trágicos carácteres. El 
mando superior compuesto de 
hombres conscientes, de gran 
valor, interviene rápido, dicta 
mandatos hasta lograr ver sofo­
cado el intento audaz y sinies­
tro.

El pueblo hierve en disparos 
de fusil y ametralladora y se 
impide a los vecinos abandonen 
el hogar.

Se envía a bordo de los bu­
ques guerreros, explosivos, arro 
jados con gran acierto, y la do­
tación de los mismos termina 
en su desaliento por entregarse 
vista la imposibilidad de seguir 
combatiendo.
—Se sabe luego que en la pobla- 
biacidé-TíuIiQ ia^JitíLS/ 'Ximidoÿ. 
que tomaron alguna preponde­
rancia en las cercanías de Quin­
tanilla, pero el miedo de ios 
.provocadores hace que la in­
tención sea pobre y de fácil ex­
tinción.

Comien."a, apagadas las horas’ 
de angustia, una época normal. 
En su transcurso, establece su 
cuartel la Falange en el recinto 
de un clásico casino. Las Mili- 
cia.s de cívicos formadas, lo ha­
cen en un circulo típico, de am 
plios salone,s y admirables de­
pendencias.

El estimado señor don Caye­
tano Pida! Lobatón, auxiliado 
de unos señores entusiastas, crea 
el Requeté, cuerpo pintoresco 
que comienza prestando activos 
servicios’.

2\simi.smo se crean las seccio- 
ne.s de Margaritas, Falange Fe­

menina, Flechas y Pelayos, de 
cuyas iníervencione.s acertadas, 
seria prolijo hacer mención.

Sr-n Fernando vive ya y siente 
: en español. El dinero se ofrece 
j abundante para cubrir las nece- 
j sidades del glorioso movimiento 
: y unas veces con el pretexto de 
; un festival benéfico, otras, me- 
j diante suscripciones atendibles 
I y de mil diversos modos se re- 
! candan cantidades que vienen a 
i .servir los gastos perentorios de 
) toda ocasión.
i El desinterés artístico, mone- 
i tario, e intervenciones espiri­

tuales y materiales son frecuen­
tes en nuestros queridos paisa­
nos y aquí como en todas par­
tes se atiende simultáneamente 
el deseo emanado de las auto­
ridades que tan dignamente nos 
gobiernan.

Las ineursiones frecuentes en 
fechas pasadas^ de aviones ro­
jos, avivan la fé en el triunfo 
de los isleños, y sus bombas só­
lo consiguen levantar un cla­
mor de indignación y odio con­
tra la cueldad bolchevique. Por 
fortuna no hubo nunca desastres 
que lamentar en ese sentido. 
Nuestras baterías, alerta siem­
pre, dieron réplica adecuada a 
los vandálicos excursionistas.

Se celebraron en momentos 
muy señalados, diversas y va­
riadas’ conmemoraciones, actos 
que inyectaban en la multitud 
patrióticas energías vitales y 
así- en el 15 de Agosto,- entre 
Una lluvia de flores, es respues­
ta en su trono de los aires la 
Bandera Nacional. La muche­
dumbre brazo en alto la saluda 
emocionada, vuelan las palomas 
albas, en torno; suenan las no­
tas del himno imperial y el su­
frimiento ayer contenido por la 
tenaza moscovita, da sus lágri­
mas de libertad y camFia por 
alegría los sollozos.

La infame caterba de brillo 
bermejo sentiría empavorecida 
la destrucción de sus viles ma­
nejos ante las ondulaciones del 
oro y de la púrpura enmarca­
dos en los paños suave.s de la 
enseña, bajo los vítores de la 
multitud.

El 15 de Septiembre es re­
puesto con maracada solemni­
dad el Santo Crucifijo. Nuevo y 
.singular motivo, que provoca 
fuertes emociones. Los brazü.s 

de Jesús se ofrecen desde un 
altar de campaña a una masa 
compacta y numerosa que se 
entrega arrepentida al Divino 
Salvador.

La toma de las capitales céle­
bres por el avance inimitable de 
nuestras tropas, hallan aquí el 
eco triunfal de conquista, que 
alcanza superaciones máximas 
cuando se sabe de la rendición 
de Toledo, la ciudad imperial y 
el nombre eximio de Varela es 
llévado por todos los sanfer- 
nandinos entre aclamaciones y 
vivas.

En la efectuación de todas* 
esas celebraciones, hace uso de 
su palabra, eminentemente na­
cionalista y españO'lista, nuestro 
Almirante señor Ruiz de Atauri, 
valeroso Jefe de nuestra Marina, 
persona dignísima de probada 
capacidad y acierto.

Una mañana, bajo un toldo de 
nubes, se entrega su.s banderas, 
paños preciosos, a los Flechas. 
Acto emotivo, grandioso; bellas 
madrinas, lindos discursos. Otro 
día celebramos la fiesta cumbre 
de nuestra independencia. Todo 
lo más selecto de San Fernando 
está allí y la fiesta de luz y cul­
tura, resulta magnífica.

Bajo el de una tarde, se efec­
túan en un paseo de la Alameda 
Moreno de Guerra frente a innú­
meros niños, todos’ uniformados, 
el acto impresionante de des­
trozar y prender fuego a una 
urna, para acabar así con.el fe-

No es posible enumerar tan­
tos acontecimientos entre los 
que sería loable contar ei sepe­
lio de nuestros caídos, en sin­
gulares cortejos seguidos de nu- 
mero.?isimas personas y fuerzas 
militaree. Para ellos lo mejor de 
nuestro espíritu; las flores de 
nuestra meditación y silencio y 
el deseo de un descanso eterna 
para sus almas.
—La llegada victoriosa de nues­
tras escuadras, procedentes del 

’ frente, también ofrecen su rela­
to de valor y optimismo.

Y llegamos a estas horas. El 
calor y la próxima efectividad 
de una general unificación nos 
sorprende. Franco el Caudilla 
lo pide y todos obedientes a la 
palabra genial de ese puntal de- 
España, nos debemos a su man­
dato y la buena voluntad que lo 
anima.

Y existe porque es una razón 
la unanimdiad. No son momen­
tos de discordias. Lo dice la ex­
periencia que a tan alto precia 
hemos pagado. Dio.s y Patria 
como emblemas son ideales co 
munes, y por ese dualismo san­
tificado trabajamos todos, y el 
mañana trae vigores oe her­
mandad. Era azul en la hidalga 
tierra de , mis amores, su im­
plantación nació él mismo ins­
tante que José Antonio, nuestro 
imborrable Ausente, tuvo un pen­
samiento de liberación y en su 
cerebro se forjaron entonces 
esas máximas que son las doc­
trinas inmortales de nuestra 
institución.

En las vanguardias laten nues­
tras esperanzas. Nuestras . ma­
dres lloran y esperan. Quizá -en 
el próximo anuario y en un 18 
como este, la siembra sublime 
de la paz dará a todos la resig­
nada conformación que espera 
el alma.

Para entonces, los hinmos 
suenan, como clarines proféti- 
cos que anuncian la aurora.

Juan M. Oneto Brian.
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tí QÎonüsg Movimieíito en la provincia
18 Julio 1937

Quizá de los pocos pueblos de 
España, que en esta guerra de des­
trucción y exterminio, sea Chicla­
na el que m'iüagrosainente se haya 
salvado d)' la vesanía criminal del 
comunisniiO mosccvit.a, , no porque 
faltasen sus dirigentes el deseo 
inncb ie de cumplir la consigna ge­
neral dada; sino por a falta d^' 
vaCor, tan innata en .’ps que caca­
reaban de marxistas furibudos, ter­
minando por cantar la gallina y 
huyendo como cobardes a otras tie­
rras y itccaudo como Boabdil, lo 
que no supí-ren defender como 
hembr s, dejando a la manada bo- 
rrc'guii engañada un espera de 
aquella “columna fantasma” man­
dada por su paisano Muñoz Mar­
tínez, y no digo mío, porque el que 
se jactab"’ de d cir que ei día más 
grandie
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su vida sería cuando
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de los Mesoforilîos

vieüe nuestro río Tro rebosante de 
.sangre de chiolaneros, no merece 
más título que c. de hijo indigno 
y cri&-iinal de este trozo de tierra 
bendita, donde la bella Virgt^n de 
tos Remedies nuestra Patrona, hi-

E1 día 19 d Judo de 1936, se de­
claró la huelga geiïera'^d'- todos los 
elementos marxistas, siendo 'a pri­
mera consecunecia de ella, ¡as ame- 
nax;-s de tos principales cabecillas, 
Qu'e consumaban coacciones contra 
las personas' de orden, a quien s 
obigában a realizar las faenas de 
Ico criados, indispensables para la 
siubfiis'tencia.

E día 20 sup'imcs por Radio el 
advenimiento del Glorioso Movi­
miento con qui Dios rmpezó a cas­
tigar a sus traidores. Los de aquí 
empezaron a exteriorizar su cólera 
infernal tirándose a la calle pro­
vistos de escopetas y palos con que 
am'nazaban_<i' exterminio de los 
que, desde mucho antes, estábamos 
sentenciados a .morir entre sus ma­
nos. Pero tos hijos de España no 
sentimos cobardía ante ;os de la 
Pasionaria y, antes apcontrario, sin 
aiard' s ni exhibiciones, nos mantu- 

no Comandante de Puesto, antes 
de marcharse, nos hizo entr'ga a 
las rí rsonas de orden cuantas ai- 
mas oe encontraban en su cuarte”, 
en cá’idad de dsipósito, y nOs a'en- 
tó para que hiciérames frente a la 
canalla roja. Esta medida y este 
cornejo ©II. varón aún más nuestro 
ferviente patriotismo, disponiéndo­
nos a sacrificarlo todo por el honor 
Nacional.

I>esde el primer momento, em- 
zamos a imperar en las calles cén- 

^^•:'è àîi^

Flechas de Zahora de los Membrillos

zo el milagro de que no proi^oera- 
5311 aquellos designios diO un mons- 
'truo y que continuase inmacu'ada 
y hb-t'' de aquella lacra inmunda 
que la carcomía y deshonraba.

Hubo en la noche del 18 de Ju­
lio detenciones de jóvenes “fas­
cistas”, siendo puestos en /ibertad 
por <lios misimos, ante el fracaso, 
por la huida de sus dirigentes y la 
noticia del desembarco de fuerzas 
y de haberse 'proclamado ©; estado 
de guerra en cádiis.

¡Chiclana, t? sályastss por man­
dato de Dios, que no quiso que fue­
ses mártir para que tus dignos hi- 
jios sean testigos presenciales de es­
ta gesta g oriosa; dirigida por nues­
tro invicto Caudillo <1 reconstruc- 
tor de ‘a nueva España que nos 
laerá días de tranquilidad infini­
ta y la alegría de vivir mejor, 
cumpliendo los postilados de Pa- 

tricas de la población. El enemigo 
merodeaba per los alrredores, des­
de donde danzaba amenazas, pero 
sentía miedo de consumar sus pro­
pósitos, y anunciaba a diario que 
iba a traer resfuerzos de G-razale- 
ma. El Gastor y Montecorto, para 
exterminar a los fascistas y para 
establecer fuertes contingentes ro­
jos en estas históricas fortalezas. 

gamente, fueron presos en Algodo­
nales por el teniente de la Guardia 
Civil, cuando fueron a recibir ins­
trucciones para continuar su lucha.

El día 6 de Agosto, nuestro digno 
camarada jefe local. Francisco Vi­
llalba cortés, reunió a cuantos mo­
ralmente éramos falangistas, y se 
constituyó formalmente la Organi­
zación. Fué a Cádiz, donde la Je­
fatura provincial le aprobó la lis­
ta de afiliados, y le entregó armas 
y municiones para la defensa de 
nuestra causa.

El día 8 de Agosto, regresaron de 
Cádiz nuestros camaradas, y, des­
de entonces, la Falange de Zahara 
supo destacarse, desplegando con 
arrojo y valentía su constante ofen 
siva en el campo de su término y 
de otros limítrofes, donde Se con­
centraban marxistás.

La ribera de huertas .ds “Arro- 
yomolinos”, a tres kilómetros de 
esta población, se vió un día seria­
mente hostilizada por los rojos. So­
lamente doce camaradas vo unta- 

rios salieron a hacerle frente. La 
ventaja de ellos era importantísi­
ma, porqu ese guarecían detrás de 
piedras y dominaban la ladera por 
donde tuvieron que subir los nues­
tros, bajo una lluvia de tiros, sin 
duda disparados con su habitual 
pánico, ya que no nos produjeron 
ni una so'a baja; y al ver cerca 
las decididas camisas azules, hu­
yeron como gamos hacia Grazale- 
ma, llevando como única victoria 
los productos de sus robos.

Sucesivamente y hasta que fué 
tomado Gralazema. tuvimos guar­
dias y patrullas en las sierras de 
“El Pinar” y “Monte Prieto”, de 
aquel término, que hacían huir a 
lOs rojos cuantas veces aparecían, 
unas veces en plan de oefnsiva, y 
otras, la mayoría, en busca de ro­
bos de ganados.

Cierta noche, tuvimos noticias de 
que el peligroso marxista dé esta 
procedencia, conocido por “El Mo­
reno”, había regresado de Ronda, 
guai’eciéndose en el término de El 
Gastor. con idea de organizar una 
nueva ofensiva contra la ribera de 
Arroyomolinos. La consecuencia de 
esta noticia, fué la orden dé nues­
tro Jefe local de que había que 
capturarle donde se encontrase. 
Diez voluntarios tomaron seguida­
mente las aimas, y emprendieron 
la marcha hacia el sitio “Tajos de 
los Lagarines”, término de El Gas 
tor, .V foco populoso de la rebeldía 
roja, a donde llegaron nuestros ca­
maradas ñor la madrugada, captu­
rando a dicho extremista en el lu­
gar donde descansaba. Diéronse 
cuenta inmediatamente, los rojos 
que circundaban aquellos lugares, 
y la retirada de los nuestros fué 
peligrosa, seguida de las balas de 
aquellos, que pu.sieron sus máxi­
mos esfuerzos en rescatar a “El 
Moreno”, ya calaecilla de entre 
ellos. pOr haber tomado parte en 
el criminal asesinato de nuestro 
inolvidable don Basilio Topete y 
Peñalver, cometido en Ronda. A 
las once de la mañana del siguien­
te día y al grito de ¡ARRIBA ES­
PAÑA!, entraron los diez camisas 
azules en este pueblo, con el tran­
quilo extremista.

DOS significados marxistas de Las 
Cabezas de San Juan y uno de

molinos de este término.
En el campo de investigación, es­

ta Palan'ge ha trabajado incesan­
temente. con éxito, habiendo ave­
riguado, entre otras muchas cosas 
interesantes, cuanto se relaciona 
con los crímenes consumados en 
Ronda en las personas de los que 
fueron nuestros honorables y dig­
nísimos convecinos, don Basilio To­
pete y Peñalver y don Gonzalo Gi­
rón Merencio; cuyos criminales, a 
excepción, del que queda expresa­
do. se albergan en la zona roja, de 
donde no tardarán en salir para 
recibir su merecido castigo.

Zahara 12 Julio 1936.—Eü Jefe 
¡ARRIBA ESPAÑA!
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En el mes de junio del pasado 
año, se doctoró en esta ciudad una 
huelga de campesinos por querer 
estatí eoer r.os obreros un parto que 
aparejaba graves perjuicios para la 
economía agrícola e industrial ; 
hu''l'gia quje tomaba cada día más 
incremento ccmetiénrio&s toda clase 
de desmanes y salvajadas tan ca­
racterísticas e nesa canalla.

En tan ttamentables cir'unstan- 
cias neo sorprende ©: Gl orioso Al­
zamiento Nacional.

Gran incertidumbre en todos, sin 
saber nadie to que.pudiera ocurrir.

LOS dirigentes marxistas arma­
ron aü pueblo y formáronse comi- 
siones que recorriendo los caseríos 

amenazas y coacciones, de los la­
briegos que honradamente se ocu­
paban en sus faenas.

Llega 01 día veinte y dos. La 
Guardia civil salió a la calle apo- 
derándosij di-Q Ayuntamiento y en- 
carc-eando a los dirigentes extre­
mistas, en cuyo poder se encontra­
ba. El pudbílo corrompido, tomó las 
alturas de la ciudad; Gustillo, Pla­
za Iglesia y demás puntos estraté- 
gi'Os, disparando sus armas contra 
las fuerzas t^vadoras y un grupo 
dft valientes falangistas que tirá­
ronse a la calle en favor de la 
Causa desde los primeros momen­
tos. auxiliando a aquella y pres­
tando sus servicios con gran ente­
reza de ánimo y con tal valor que

Ha caído vilmente asesinado Cal­
vo sotelo; estupor, indignación, do­
lor en los 'espíritus, la certidiumbre 
de que los hechos, que todos pre­
sentíamos gravísimos, se aproxima 
ban. Y ei 18 de julio llegó la no­
ticia: las trepas de Africa se han 
sublevado.

Comentarios, apasionamiento, ex­
pectación, ante las radios que ya 
comenzaban su batalla de ondas.

El Algodonales los primeros días 
del glorioso movimiento fueron re­
lativamente tranquilos, se vivieron 
horas de angustia al recibir noti­
cias de otros pueblos y esperar , in­
cursiones de elementos forasteros.

En un momento oportunísimo, 
tanto que Se libró de la tragedia a 
este pueblo, y a la vecina villa de 
Zahara, el Comandante Militar 
asaltó el Ayuntamiento y armados 
de escopetas y rifles los falangis­
tas y personas de orden, Algodo 
nales quedó dispuesto a defender 
se, como centinela avanzado ante 
los rojos a los que tenía a raya en 
su propio término.

Y no sólo esa pequeña fuerza 
conservó su dominio en esta villa, 
donóle no se quemó un templo, ni 
Se saqueó una casa, sino que fue­
ron a^ dispersar grupos enemigos y 
ep más de una ocasión a la vecina 
villa de El Gastor, poniendo en fu­
ga a los rojos qug la dominaban y 
evacuando a este pueblo a los ele­
mentos de derecha. En una de es­
tas excursiones, volcó un camión, 
perdiendo la vida en el accidente 

18 DE JULIO
jni^g^tijq¿^^és mucre un. dia_ aciago..Mi 

corazón desolado, cae en el marasmo de la desgracia. Un interés 
malsano me lleva allá a lias gradas del Ayuntamiento .isleño, en 
un 14 de Abril sin precedentes.

Un loco, un desalmado, trepa por el asta carcomida que 
soporta de ordinario, las banderas. Se inicia un tamboleo y el 
bárbaro vacila a la mitad del camino. .Pienso un minuto. Dios 
quiere mostrarse don un ejemplo de terrible recordatoria, pero 
la piedad divina sólo es ;una amenaza, y ;el atrevido consigue 3u 
objeto. Una bandera exótica, extraña, sin emoción, ondea turbia­
mente en ¡la pausa del aire. Abajo, la plebe vocifera, los lobos 
aúllan, España se duerme y avanza el mal que quiere destruirla. 
Son unos años de ¡lucha, de penas angustiantes... Al cabo, surge | 
rápido, triunfal, un 18 de Julio. Tiembla el paño sin amor, en el 
asta carcomida. Son unos días vacilantes, y aquella tela sin 
emoción, sin objeto, se pierde al fin.

Radiante, luminosa, única, se ¡alza a la altura gloriosa, la 
enseña nacional, el manto de los héroes, la luz de la historia.

Fué preciso para ello, la llegada /clamoijosa de una fecha en 
una tarde de Julio llena de un sol de estío; por eso, al coincidir 
con el momento anual parigual a aquel en que vibró mi espíritu, 
recuerdo a los caídos de España y lanzo con el vigor del aliento 
que exhalaron, su ¡Arriba España!

no miraron el peligro que les ame­
nazaba.

Pudo dominarse la situación en 
las calles céntricas, quedando los 
barrios e-n poder de los revoltosos, 
quienes armados, seguían cometien 
do toda clase de abusos, robos e 
incendios, y encarcelando en la 
Hermita del Socorro, a las perso­
nas de orden, que para tal efecto 
fué desalojada y quemada sus imá­
genes.

El día 25, se presentó por la ma­
ñana un aparato.

No sabemos aún si era enemigo 
o nó. Gritos, sustos y carreras, fue 
ron las únicas consecuencias.

El día 26 y hora como de las diez 
y seis, el teniente de la Benemé­
rita de Algodonales con las fuerzas 
a su mando, y como siempre los 
camaradas de esta JONS, recorrie­
ron todos los extramuros disparan 
do sus armas con frenesí, sem­
brando el pánico entre el enemigo 
que los abandonó de momento, te­
niendo dos bajas por su parte.

El 27. entró una columna de fo- 
ragidos, procedente de Ronda. Es­
tos destruyeron nuestras imágenes, 
practicaron registros domiciliarios, 
calumniaba^ y ofendían, y por úl­
timo no satisfecha la bestia brutal 
e inhumana, quitaron la vida vil­
mente a un Guardia civil. Un fle­
cha, a nuestro Jefe local, a su hi­
jo y a otros camaradas que come 
tiefon el delito de empuñar sus ar 
mas en defensa de la Patria.

Todo el pueblo huyó al campo 
lleno de terror, despavoridos, aban 
donando sus casas llenos de espan­
to como quien huye de fieras en­
cadenadas que mataban a mansa! 

tres guardias civiles y resultaron 
heridos varios falangistas.

Esa pequeña y heroica columna 
fué a ocupar Setenil, intento te­
merario, frustrado por la enorme 
superioridad de las fuerzas enemi­
gas. También actuaron nuestros 
hombres en la ocupación de Pru 
na. Y durante dos meses, este pue 
blo fué avanzadilla de la España 
nacional, siendo en este tiempo 
bombardeado dos veces por los 
aviones enemigos.

Luego la Falan^ de Algodona 
les quedó guarneciendo a El Gas 
tor y desde alH pasó a Monte 
corto y Setenil.

Nuestras escuadras fueron a Cor­
tes y Gaul'ín, quedando luego des­
tacada 'en Bimarrabá y GenaguacP.

'E día 25 de diciembre acudimos 
a Ronda- y el 26 los falangistas de 
Algcdonafles, con Bstanisi'ao _D o - 
mecq, fueron ©n la vanguardia de 
la columna aguantando un nutrido 
tiroteo, hasta eG! cruce de la carm- 
tl-ra de atajate, donde había que 
evacuar unos herides y, desde allí, 
seis muchachos de nu"sra Fa' ange, 
marcharon voluntarios en las am­
bulancias quç trajeron a Ronda ios 
heridos que tenía en Júcar, Manolo 
Mora. __.

Con tiste camarada fueron a Ma­
laga y, al frente, de Córdoba, dond.3 
ha'ia unos días en un desgraciado 
accidente dió su vida- por Dios y 
per España, nuestro camarada Fe­
lipe Juárez Cabrera .

Va y que saqueaban sin conciencia.
EU 28 por la mañana, los guar­

dáis civiles que pudieron escapar 
de la ola salvaje y criminal, acom­
pañados de un Tabor de Regulares, 
entran en nuestra ciudad, adue­
ñándose de ella y huyendo todos 
los marxitas despavoridos, cobar­
demente. ante la presencia de un 
aparato que tripulado por el señor 
Soler, proteja a las fuerzas lea 
les. La gente vuelve a sus domi­
cilios con una gran reacción.

Inmediatamente surge de nuevo 
la Falange para ayudar a los na­
cionales y vengar la muerte de sus 
camaradás.

Así pasaron aquellos días tristes 
hasta la liberación de Ronda, vi­
viendo ya en la nueva España, 
tranquilos y contentos, quedando 
solo la pesadilla, como de un mal 
ensueño, grabada en nuestras al­
mas, que nos sirve de corage y odio 
contra los unos, y de amor y fide­
lidad para los otros, y el recuerdo 
de aquellos mártires que perdura­
rá en nuestra memoria hasta la 
consumación de nuestros d,as.

El eco de aquellas voces prime­
ras, de aquellos camaradas de la 
columna dp Mora Figueroa, que 
cantaban “Cara al sol...” cuando 
era de todos desconocido, se oye 
hoy en todos los sitios, de todos los 
labios, en todo momento, como 
bálsamo que tranquiliza nuestras 
almas y como destellos de luz de 
la Nueva España, de la España 
Una, Grande y Libre.

¡Saludo a Franco! ¡¡Arriba- Es­
paña! !
El Delegado de Prensa y Propagan­

da, José García Moreno.
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E! glorioso MovNiiiento en ia provincia

No es ciertamente mi pluma, la 
más experta paar detallar ei ba­
lance y hacer la memoria de los 
acontecimientos deü glorioso año 
transcurrido d'sde ej salvador gri­
to liberador de España hasta la 
fecha; pero ©1 d-seo de contribuir, 
aunque modestamente, a la. publi­
cación de este número extraordi­
nario de AOUÏLAS, mp alienta a 
emborronar unas cuartillas que, si 
no mere rán ol aprecio de una bue­
na crónica, serán a? menos la na­
rración exacta y fie; de la aporta­
ción del pueblo de Oonil y muy es- 
P'cialmente de sus elementos de 
d Falange Española, a la magna 
obra de la restauración nacionai.

Era ivlos días luctuosos y tristes 
en qug la paz, el orden, la libertad 
ciudadana y gi derecho de gentes 
Se encontraban acorralados perse­
guidos y casi anulados, por la ola 
arrasadora d- unas teorías mate­

La Sección Femenina de Coni!.

rialistas y extrañas, destructoras 
de 'i caudal acumulado durante mu­
chos siglos por el espíriu creador 
de una raza de Santcs, de Sabios 
y de Héroes que expandió a todos 
los vientes y a todos los continen­
tes el fruto ph cioso, ina.preciable, 
que nutrió la savia, del genio es­
pañol, orador de pueb'os.

También en esta humilde villa, 
prendió 'a tea del odio; también 
aquí, entr? hermanos, sg sembró y 
presperó' 'a discordia, y estábamos 
como sobre un volcán cuando el 
inesperado día 18 di; julio, aurora 
dei día de la nueva España, nos 
trajo la noticia de este gigantesco 
movimiento que nnmtra Patria, 
una vez más r'dentora y mártir, 
se ofrece como víctima prcpiciato- 

Las Flechas de Conil.

ria por la sa'vación dg la huma­
nidad.

Y, a patir de este instante, todo 
cambia. Un pueb'o laborioso y hon­
rado que amó sus tradiciones reli­
giosas y cívicas; que, pcr ignoran­
cia y por debilidad sg hizo terreno 
abonado para qif' prosperaran 
ideas perniciosas, comprendió su 
error, confesó su culpa, y dispues­
to a lavar con sus- sacrificios la 
mancha de sus equivocaciones, ha 
hecho cuanto a su alcance rstatoa 
para co aborar en la magna obra 
de la reconstrucción nacional. No 
ha estimado eï d) rrojhg de su 
peculio, ni el más precioso de su 

sangre, y buen ejemplo de ello es 
ia participación de sus hijos en dis 
tintos frentes d^ batalla y la muer 
te de uno de ellos que inmoló su 
humi'de vida en las aras de los 
idrales que propugnamos.

Y, si tan brillante participación 
tuvo y tienja en los hechos de ar­
mas, no debe dejarse en silencio, 
porque sería injusticia notoria, 
cuanto ha ayudado y llevado a ca­
bo este pacífico rincón de la reta­
guardia en pro de la causa nacio­
nal.

Aportacions numerosas y fit?- 
cuentes en metálico; manifestacio­
nes públicas de entusiasmo por ks 
éxitos gloriosos de nuestras armas; 
creación y sostenimiento de come­
dores. -'n qUe hallaron alimentes 
nutritivos y sanes hasta más de 500 
meneseresos; nstitución de Flechas, 
hombres del mañana y restaura­
ción de las costumbres mora es y 

E'üigioEas, que fueron ©1 n'rvio y 
la mtldula tradicional de este pue­
blo.

Pero, a ser justo, nc diré que el 
prodigio se ha realizado d-e un mo­
do automático y sin explicación, 
puesto qug es ©1 resultado lógico de 
la actuación patriótica, desintere­
sada y laudable; de los que, como 
Joaquín y Fidel Romero Abreu, 
cfrsndaron sus vidas a la Patria y 
gozarán en ia eternidad c-l premio 
de ’SUs sacrificios: de los Moras Fi- 
guerca que a los timbres de su 
apellido unen <1 de sus fatigas en 
©; campo de batalla; y .el homena­
je generoso dg su juventud y de 
sus alientos en ei altar santo de 
est- cruento sacrificio, en el qu"', 
tan df o tacado Lugar por su deci-

dida actuación, ha ocupado nuestro 
Car Os Romero Abreu, primero, ex­
traordinario y heróico enlace de 
Mairueccs con España cn el mo­
mento sublime qu ' rcord'írán les 
siglos; y de los otros que, como 
nuestro Alcalde Tomás Igesla Ro­
mero recto, afable, inteligente y 
bueno, aman a Conil, con n. cariño 
que ^.s mJ-recg un pueb'o qug pe­
có. y que rsccnociendo .su culpa, 
quiere reconquistar de nuevo el 

i amor de su madre España.
Conil, 12 de Julio de 1937.

NEMO
¡Saludo a Franco!

I ¡Arriba España!

La aldea de Facinas, pequeña en 
diminsiones, pero grande en espíri 
tu, ha sido una dé las qug mayor 
contingente ha dadjo a los frentes 
para liberar a España del odioso 
marxismo.

Su liberación tuvo lugar el 24 de 
Julio de 1936 por Un Tambor de Re 
gúm-'es, organízándoss inmediata- 
menC: Falange E&pañoHá y de las 
J. O. N. S. .por ©1 camarada Mi­
guel Navarro Acuña, antiguo afi 
liado de Ceuta; aumentándo en po 
cos días dicha organización hasta 
alcanzar el número dg 110 afiliados 
qug con un gran espíritu de orga 
nización formaron uan sección de 
Caballería con su equipo ccmpi-eto, 
qui-' fue dístacada por el mando, 
e;. día 15 de Septiembre del msmo 
año al Campamento de san Roque 
y a las órdenes del comandante' 
Santiago Navarro, tomaron parte 
en la liberación de 'Jimena, San 
Pablo, Estepona, San Pedro de A’- 
cántara, Marbella, Ojén Fuengiro- 
la Tórreme'in Os y Malaga, siendos 
felicitados por el mando Comandan 
tg La E] rrán' y por su brillante y 
heróicc cemportamiente, teniendo 
que lamentar solo un herido y tres 
caballos muertes, a’ .ser ametralla­
dos poi' la aviación’ roja en Ojén.

Q spués dg pacificado Málaga 
formaron pare dg La guarnición de 
esta bella ciudad hasta que el man 
do ordenó' se tras'adaran a Ageci 
ras concentrándose el día 4 de abril 
en Jerez dond’ estuvieron un cier­
to fitnJpo destacados.

Nuevamente ordenado por ©1 
mando se trasladaron, al frente. 
En todas estas operaciones era 
murada jefe encangadÓ"de 
Hería aparte d'i mando militof, An­
tonio Gcaizáez Prêter, por sus cua­
lidades de mando fué ascendido por 
la supu-icrid-’d a sargento.

En cooperación cOn la caballería 
actuaó una escuadra de Infantería 
qu-e fué agú-gada a la bandera de 
Algecii*as. que iba mandada por el 
camarada Mora Figueroa, habien­
do cooperado en la toma de Guadia 
ro, Manilva, Estepona, Marbella, 
San Fedro de A'Cántara, Fuengiro- 
la, Tcrremdlinos y Málaga, y des­
pués de un br ve plazo fueron agre 
g'idos a 'la sección de caballería, 
donde anteriormente se encontra 
ban.

i REBUJENA
Entre as alarmantes y confusas 

noticias qu. se reciben de Cádiz y 
Sevilla, en esta lo alidad, se pasan 
LOS dí^s 18 y 19 de julio de 1936, 
en medio de la mayor anstedad por 
parte def. vecindario en general; se 
presiéntg que se avecinan sucesos 
trascend ntaes, ta;, vez sangiñen 
tos.

El 20 se llega a saber con certe 
za que Sevilla, Cádiz, Jersz y San 
lúcar están por España, Ss tiené 
noticias de que las fuerzas Naciona 
:e.s marchan sobre Trebujena. Les 
elementes recalcitrantes del marxis 
mo de aprestan a una insensata re 
sistencia. Invaden ©1 Ayuntamiento 
y se -b aderan de las .escopetas pre 
viamente requisadas cortan la ca 
rretera dg Sanlúcar y -Emboscados 
en las viñas inmiediatas, ai llegar 
un camión con fuerzas de 'a Guar 
dia Civil, a las cuatro de 'a tarde, 
lo recib n con una desoarga que 
maa a un guardia e hier© a otros 
varies. Ricitrori de el camión a San 
lúcar, d.g d.-onde procedía. A las 
cinco de la tarde llega de Jerez 
ctro camión con fuerzas d"! Ejér 
cito, las que déspué.s de un ligero 
tiroteo sin resásb: ncia ni bajas s'S 
apoderan del Ayunamiento y de to 
do el pueblo.

A. día siguiente pasada la im

No se necesita efogiar a dichos 
camaradas que integran las fuerzas 
de. fït-nte por que la doctrna de 
Falange contiene el sacrificio y el 
pariotismo como un deber, y como 
son falangistas, tienen un gran 
amor a su patria.

El día 30 de S ptiemibre tuvo que 
ausentarse por razense d^ su cargo 
o. Jefe de dicha organización cama 
rad.a Miguel Navarro Acuña, que 
tan activamente y en colaboración 
con ^ Comandante Militar y el 
seyor AlcaLd^ Antonio Cabciza, tra 
bajaron incansabf) mente en fomen 
tai- todas -as organizaciones de Fa 
lange siendo designado por ©1 man 
do para ocupar dicha Jefatura é' 
camarada GuilíTermio Serrano Sán 
chez, recaudándose en varias oca- 
sionirs, fondos para trajes y arma­
mentos de flechas, habiéndose dado 
vai’ias funciones benéficas y contan 
do en la actualidad con 80 afija­
dos.

En la s'ccióri_ feméñina que pre 
side 'a Camaráíía Consueo de la 
Varga, también h a desarrolladlo 
una labor digna de todo encomio, 
pu' s nO ba r©3?4eado sacrificio al­
guno para doar a los flechas de 
uniformes que han sido confeccio­
nados por las falangistas.

Han organizado comedores don­
de diariamente se 'fs da dé comer 
a 90 flechaos costeados odo por 
pueb’o con cuotas modesitísimas 
sii'viendo ellas a la mesa, diaria­
mente.

Cuenta en la actualidad esta- see 
ción con 60 afiliadas y tienen un 
cuartel bastante saneado y amplio, 
donde se reúnen a menudo para 

'fa^stáp^é IF méJ«r’mdo’=a;>**M5»- '^ 
sitados sus medies de vida, repar 
tiénd'o's prendas costeadas y con­
feci onadas por ellas mismas. Es 
decir, no descansan un jnstante en 
e día. p.-nsado en acudir donde 
S'On útiles sus servicios.

El día 15 de junio se verificó la 
unión dg ambas organizaciones, 
siendo re^;gida Presidente la. Ca­
marada Consuelo de la Varga que 
tenía e'i cargo anteriormente y de 
F. E. T. y de 'las J. O. N. S. fué 
reelegido Presidente' Guillermo Se­
rrano Sánchez y Secretario José 
RoHán Batón.

¡VIVA Y arriba ESPAÑA! 
¡SALUDO A FRANCO!

I presión d? la ocupación, el pueblo 
reciba con plena confianza a. Ejér 
cito Libertador.

A partir d- esta fecha se organi 
za Falange Españo'a, la que con su 
tacto y su arrojo es la más firme 
garantía dé.; pusb'o, del orden, de 
La 'paz y d' la seguridad personal, 
y 01 principal auxiliar de la Coman 
dancia Mi'itar y de' Ay unta.miento 
ofreciendo gus servicios por la cau 
sa d' España con la máxima abne 
gación y con absol uto desinterés.

Después, sin citar nombres, F.E. 
de las J. O, N, s. local, ya sólida 
mente orgarizada mientras su S-e 
gunda Línea pivsta en la Localidad 
'todos IOS servicios de- retaguardia, 
que Sg le encomienda, su Primera 
íínea se bate bravamente compar 
tiendo las glorias y fatigas dg la- 
guerra con el T'rcio de Mora FÍgue- 
roa al que pertíenPee, ©n los frentes 
de'Málaga y Córdoba, con rélvanité 
heroísmo.

Por Dios, por España y su Revo 
lución NacionaJl.

EL jefe lCIC'AL
J. GALAN

¡¡SALUDO A FRANCO!!
¡¡ARRIBA ESPAÑA!!

JOSE
DEL
VALLE

Se conoció eO alzamiento de las 
tropas oo'oniales por la Radio, no 
¿icio qug fué acogida con júbfo por 
los e'emt ntos dg “orden” y con re 
sejTVa por los simpatizantes con el 
Frente popuffer.

Declarada la hue'ga y cortadas 
La© carreteras qug afluyicn a ésta, 
quedó este pueblo aislado del resto 
dé' mundo, (pues ni teléfono ni te­
légrafo tiene) .sólo se recibían las 
noticias que fc invicto Queipo daba 
desdi Sevilla por la Radio. Perso­
nado ©n la comandancia elementos 
de Falange, 8 en tota’;, les fueron 
facilitadas escopetas de caza a los 
quic no las tenían y a. partir de 
cpte mjcménto fcpgneníBó en este 
Bairio Rural de Jerez eii: Alzamien­
to. (B’. día 21 de julio de 1937.)

Dg esta manera armados y unos 
cOn las ropas que conservaba de 
militaír^j^iros. PPn un brazalete de 
Falange; casi ninguno con camisa 
azul (solo W-s), -se ga^ía durante 
en día a recorrer los lugares en que 
se suponía sC reunían los hueguis- 
tas, en una camioneta del vecino do 
ésta ntonio Beizán, que desde el 
primer día puso a nuestra disposi­
ción; así estuvimos hasta eo día 
23, en que fuerzas de la Guardia 
Civil y falangistas de Medina Si­
donia, lli'gó a ésta burlando los 
cortes de carreteras y dispersando a 
grupos que querían evitar su lle­
gada a ésta en las inmediaciones- 
de un puente qu ese suponía se pro 
paraban a cortar.

Como L’cho destacado, merece 
mencionar la recuperación de ga­
nado (357 cabezas de vacuno y cua­
tro caballerías), qu? llevaron a cá- 
28 fá'ángistas, tras accidentada 
persecución per la Sierra y ligero 
troteo.

La vigilancia del Manantia; del 
T;mpu‘ d- F. E. en el día que aquel 
era zona roja es un hecho desta­
cado.

JUAN GARCIA

Julio—mes de en­
tusiasmos- encendió 
en toda la provincia 
liamaradas de fé. Y 
todos los pueblos, por 
pequeños que fueran, 
sentían ¡legar hasta 
sus venas el latir del 
corazón español, 
puesto en trance de 
poesía g de resurrec­
ción.
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Medina, eas ¿dio de 
blancura soleada, capi­
tana de la campiña don­
de sólo llega la risa de 
los trios y el aire claro 
de las cumbres; ha sido 
centinela alerta sobre los 

parapetos de la provincia 
gaditana, parapetos afi­
lados de estrellas en las 
torridas noches de Julio.

Vejer. con su tipismo 
único, hecho para andar­

lo en silencio, con sus 
viejos molinos del cielo 
andaluz; ilusiones de 
la epopeya — ha puesto 
también su blanca estela 
valiosa de Nuestra Em-

presa. La una, águila 
rocosa, y la otra, peda- 
cito de Cádiz, han forj'a- 
do con su sello único, el 
pan sin levadura de esta 
nuestra Santa y Mutua 
Comunión.

Actuación de F. E. T. ! 
y de ia JONS

No podía faltar, como no faltó 
en ningún pueblo de España, 
que el aliento de José Antonio 
encontrara eco en Medina Sido­
nia, y con anterioridad a esa 
fecha gloriosa, en 1933, estaba 
organizada ya la Falange.

Ea pasividad característica de 
las clases conservadoras asido- 
nenses, hizo que nuestra orga­
nización no encontrara adeptos 
en quienes, por sus principios, 
estaban más obligados a encar­
nar la rebeldía contra la tiranía 
marxista, y aceptando los paños 
calientes de Lerroux y Gil Ro­
bles, se resignaron con miopía 
espiritual, impropia de su inde­
pendencia económica, al secta­
rismo republicano.

Por eso, decretada la persecu­
ción del Frente Popular contra 

__ iodos los elementos que no le 
eran afines, aJ oMenarse^a-j^iUi^ 
tención de falangistas y elemen­
tos destacados de derecha, como 
éstos eran pasivos, los únicos 
que gozaron del honor de la 
detención en aquella época fu- 
ron los elementos de la F'alange. 

Llega el 18 de julio, y cuando 
como consecuencia de la huelga 
general decretada por Largo Ca- 
nallero, la masa campesina es­
taba en la calle; allí, vigilantes 
estaban los falangistas, vigilan­
cia que les valió nueva deten­
ción en aquella madrugada glo­
riosa, en donde el tacto y pa­
triotismo del jefe de línea de la 
Guardia civil, señor Martínez 
Pedré, que con anterioridad era 
simpatizante,’ incorporó Medina 
al alzamiento, negando armas a 
los huelguistas e incautándose 
de la Alcaldía.

Con el Bando declarando el 
estado de guerra, se decretó la 
libertad de los detenidos, orga­
nizándose inmediatamente las 
milicias, las cuales, formando 
pequeña columna, batieron los 
pueblos limítrofes, logrando que 
en Paterna de Rivera se ahogara 
el foco de rebelión existente y 
qus el partido judicial, mas la 
próxima aldea de San José del 
Valle, quedaran libres de ele­
mentos marxistas, Medina, cuna 
del anarquismo en esta región, 
era ya Nacionalista.

Preocupados por los hombres 
del mañana, se tiene organizada 
la sección de “Flechas”, contan­
do en la actualidad con unos 200 
afiliados.

Actualmente, y con vistas al 
futuro régimen corporativo del 
Estado Español, se están orga­
nizando los Sindicatos, en donde 
para que la lucha de clases des­
aparezca, se procura que de un 
mismo sindicato formen parte el 
elemento obrero y el patronal, 
para que, controlando Falange 
Española Tradicionalista y de 
las Jons, los dos elementos de 
producción resuelvan con auto­
ridad, dentro de un espíritu de 
justicia social, las diferencias 
entre ambos.

Esta labor está llena de difi­
cultades, pues recelan las clases 
conservadoras, de los Sindicatos 

obreros de la CONS, al creer 
que ampararán las exigencais 
sin razón que, como base de 
propagandas políticas, antes se 
amparaban; y recela también 
Falange Española de los ele­
mentos patronales que aún creen 
que el Glorioso Movimiento Na­
cional se ha producido para el- 
gitimar egoísmos de clases e 
intereses particulares, que ante 
la España Grande que todos de­
seamos, como el marxismo tie­
nen que desaparecer.

El Sindicato Universitario Es­
pañol tiene también su repre­
sentación en Medina Sidonia, y, 
por último, la Sección Femenina 
trabaja activamente en el auxi­
lio de Invierno, y los comedores 
serán pronto una realidad.

Relatos del Moelinlento Reeoloclonarlo y hectios sobresalientes de la falanga
En la tarde del día 18 del 

pasado julio, circuló la noticia 
de que nuestro Ejército de guar 
Ilición en Africa se había suble­
vado; más tarde las comunica­
ciones telegráficas con Cádiz y 
Tarifa se habían interceptado, 
■elementos izquierdistas se veían 
en una actitud inquietante y po­
co segura.

Transcurrió todo el día del 
sábado en la misma situación, 
pero el aspecto de la población 
había cambiado por completo. 
La Casa del Pueblo y la C. N. T. 
habían decretado la huelga re­
volucionaria; la Guardia civil, 
obedeciendo órdenes, quedó den­
tro de su cuartel, pero no así 
los Carabineros, algunos de los 
cuales compartían con los “sin 
patria” la “voluntad del pue­
blo”. El capitán Enrique Letrán, 
puesto al servicio de las hordas 
niífrxistas, permitió toda clase 
de desmanes; aquella tarde los 
“pioneros”, en correcta forma­
ción, recorrieron todo el pueblo; 
por la noche celebraron una re­
unión los Sindicatos revolucio­
narios, e inmediatamente proce­
dieron a la rotura de cristales 
en las casas de los elementos 
de derechas.

En la mañana del domingo 19, 
al tocar las campanas a Misa, 
las turbas, precedidas de Cara­
bineros y Guardias municipales, 
invadieron la Iglesia, procedien­
do a su clausura, después de un 
minucioso registro, y se lleva­
ron detenidos a los sacerdotes, 
llegada la tarde, los campesinos 
armados de escopetas, hachas y 
palos eran dueños absolutos del 
pueblo. Por la noche, grupos de 
éstos se dedicaron a recoger las 
armas a los particulares, algu­
nos de los cuales, como el ca­
marada Mera, se negaron a, dar­
las, por lo que intentaron asaltar 
su domicilio; los señores Alva- [ 
rez y Suárez también fueron ■

Faltan que regresen las ju­
ventudes del frente, y con el 
ritmo que las fatigas de la van­
guardia impongan a la comodi­
dad de la retaguardia, los puntos 
de la Falange tomarán vida en 
este pueblo como en todos, guia­
dos por la sabia mano del Cau­
dillo y con el espíritu en el 
Ausente, España, libre de viejos 
políticos y con nuevas normas, 
se incorporará al concierto eu­
ropeo con el rango a que su 
tradición y la valentía de el Mo­
vimiento que vivimos le dan in­
discutible derecho.

Por Dios, por la Patria y la 
revolución Nacional Sindicalista. 

¡¡Saludo a Franco!!
¡¡Arriba España!!
Medina Sidonia 12 julio 1937. 

conminados a que las entrega­
ran, a lo que atemorizados ac­
cedieron, no asi el camarada 
Valdés González, que poseyen­
do cuatro mil cartuchos de es­
copetas se negó a entregarlos, a 
pesar de las amenazas que le 
hicieron, con lo cual evitó ma­
yores desmanes, pues a pesar 
de estar armados carecían la 
mayor parte de municiones.

A las once y media de la no­
che, asaltaron la Iglesia, comen­
zando a tocar las campanas y 
destruyendo todos los altares e 
imágenes.

El oficial de Telégrafos, señor 
Pérez Fernández, al ver que las 
turbas pretendían incendiar los 
restos de altares e imágenes acu­
mulados en la Plaza de la Igle­
sia, solicitó del capitán, señor 
Letrán protección para el edi­
ficio de Telégrafos, negándose 
éste a facilitárselo.

Mediada ya la madrugada, pa­
rece ser que el dicho capitán, 
atemorizado, se decidió a pedir 
fuerzas a Cádiz, quizás para así 
poder salvar su responsabilidad, 
pero en la conferencia medió la 
señorita de Teléfonos, que des­
mintió al señor Letrán, cortán­
dole la comunicación e infor­
mando de lo que ocurría al pro 
pío General.

A las seis y cuarto de la ma­
ñana llegó a ésta un camión con 
fuerzas de Regulares, por el ca­
mino de San Miguel, ya que el 
de los Remedios había sido in­
terceptado por un árbol que a 
tal efecto habían colocado los 
revolucionarios. Estas fuerzas 
fueron agredidas con fuego de 
escopetas y pistolas, al que res­
pondieron, resultando ocho 
muertos y siete heridos; inme­
diatamente la Guardia civil salit) 
a la calle, encaminándose, en 
compañía del oficial de Regula­
res que mandaba las fuerzas y 
algunos de éstos, a la cárcel. 

poniendo en libertad a ios sa­
cerdotes, y deteniendo al capitán 
traidor, al que, después de de­
gradar en público, condujo de- 
ra, inmediatamente después de 
la entrada de los Regulares, se 
puso a la disposición del jefe de 
las fuerzas de la Guardia civil, 
siendo el primer falangista que 
se presentó, aunque más tarde 
los camaradas Muñoz Guzmán y 
Sánchez Diurán; acompañados 
de algunos soldados de Regula­
res entraron en la Iglesia, pro­
cediendo a su registro.

La población quedó totalmen­
te dominada, siendo proclamado 
el estado de guerra, y prestando 
servicio de vigilancia la Guardia 
civil e individuos de Falange, a 
la que le fué encomendada la 
parte administrativa en tanto no 
se nombraba una Comisión Ges­
tora.

Como servicios prestados por 
esta Falange, hay que destacar 
la acción que llevaron a cabo 
varios falangistas, para apagar 
el faro del cabo Trafalgar, te- 

cia del teniente de aquella sec­
ción de Carabineras, que des­
conocía el origen de aquella or­
den.

En los primeros días de agos­

Fâl^îiye Espâüolâ
Trâdicionâlisiâ v He îa J. O. N. S.

BARBA
—_ ----- MEMORIAS------------

D,a 18 de juHo. Nada ocurrió en 
esta aldea; el día 20 con motivo de 
La llegada de- les moros a Vejer de 
la Frontera, varios vecinos d-' ésta 
creyeron se trataba de una invasión 
árape, y armados de escopetas y pa 
los se presentaban en ©I Cuarte: de 
jia. G’Ua.rfdia Cívill y Carabinísros, 
peniéndosg a disposición de estas 
fuenzsas, ordenando los respectivos 
jefes de las mismas, que se marcha 
ran a sus casas, ya que con ellos 
era bastante para la. defensa del 
pueblo; fué indudablemente una 
orden acertada, ya que una vez to 
do el mundo en sUs casas procedi? 
ron a la detención deü Alcalde y 
eOi^mentos significados del fatídico 
Frente Popular.

Los más destacados Camaradas 
de Falange Españo'a nos encontrá 
bamos estos días en Cádiz con mo 
tvo de hab?r sidos encarcelados en 
dicha capital el 12 dieí mismo mes, 
y puestos en libertad y a disposi 
ción d^'li Gobernador civil, el día 
14; en la noche del 18 nos encon 
trabamos alojados en el Hotel Cata 
luna, sito en calle San Francisco 
y Colume’a, cuatro d? los camara 
ds de estas J. O. N. S.; Agustín 
Varo. Antono Cabeza Lora Juan Jo 
sé Malia y Antonio Soler, que uni 
dos a don L-uis So'as empleado dé': 
Gobierno Civil, Director del Banco 
Espsñcil de Crédito, cuatro aviado 
res, un ."studiante, y familiares de 
est- Ko,tel nos pusimos a disposi 
ción de la Comandancia Mi itar, a 
¡as 22 horsü del mismo día.

e: día 23 pasamos a esta locali 
dad 'procediendo en el acto a la 
formación del Cuarta. Desde esta 
fecha, se practicaron ssrvicio.5 de 
playa, sierra, población, observa­
ción aérea, conducion s, -servicios 
de énea Telefónica, entrada y sali 
da de embarcaciones en este puerto 
con revisión de Las mismas, etc. etc.

Entre .estos servicios h? de hacer 
resaltar, el practicado por unos Ca 
maradas que en e ’ mes de diciem 
toe cumpliendo órden.^.c dadas por 
esta Jefatura, se desplazaron a 

to salieron veinte camaradas 
para incorporarse en Jerez a la 
columna de operaciones en la 
Sierra, marchando a guarnecer 
la aldea de Benamahoma, de la 
partieron, el día 12 de septiem­
bre, para la conquista de Gra- 
zalema, en cuya acción fué he­
rido de muerte el camarada José 
Castrillón Shelly, primer héroe 
de esta Falange.

El día 10 de septiembre salió 
una Falange para el frente de 
Algeciras, permaneciendo en él, 
y luego en el de Málaga, hasta 
la conquista de esta población 
por nuestro glorioso Ejército.

En el mes de marzo salieron 
dos Falange, al mando del ca­
marada Mera, para el frente de 
Córdoba, siendo destacadas en 
el sector de Villaharta, en donde 
ofrendaron su vida por la PA­
TRIA los camaradas Manuel Va­
ro López, Manuel Ceballos Me­
lero, Luis Herrera Navas y Pe­
dro Orive Gomar.

¡¡ARRIBA ESPAÑA!!
Vejer y julio de 1937.

! Con Dios haremos proe- ■ 
: zas y Él aniquilará a S
; nuestros enemigos. ■ 
s *

Tánger con el fin de rescatar dos 
barcos de pesca de Ids mejores de 
esta flota, llamados di “Jvoen Rsa- 
triz” y “Perla deil Oceano”, estos 
barcos les cogió e'J movimiento en 
Tánger siendo abandonado por gus 
dueños y patrones, por las múlti- 
póes amenazas de las distintas tri- 
pu acionl's, aunque no en su totali 
dad; fueron rescatados con máxi 
ma habilidad ya que se alojaban en 
’OS citados barecs esa parte de tri 
puiLación que .mentía el marxismo.

El 11 de septiembre salieron pa­
ra .el frentl- las primeras fuersas, 
y eii primero de noviembre se in- 
ccporó a las primeras, una Palan 
g'e compi’eta, quedando destacada 
en Manilva, frente de Es te pona, 
toma ion partie en la toma d,i?i cita 
do pueblo como igualmente, e^ los 
demás hasta terminar en Má-laga, 
de aquí pasaron al frente de Cór 
doba, donde cayeron tres de nues­
tros hércps, inoVidatoes por el es- 

¡ píritu falanguistas que poseían y 
amor patro.

De las operaciones reailizadas en 
esta costa haremos resaltar, el asaJ 
to a las trincheras de Estepona, 
donde una v^'z más resaTó ci he­
roísmo de Falange llevando el pues 
to de honor y asaltando las forta­
lezas con bombas de manos, sin ca­
si haceh mención de los fusiles ya 
que creían más práctico el avance 
d' esta forma.

¡Haremos resaltar e] heroísmo 
del “Churruca”, invitándonos con 
sus sesenta y tres cohetes! Esto del 
herci-'mo de! “Churruca”, fué la 
canallada da: bombardeo a la Pá 
brica del Consorcio Nacicnar Al- 
madra.bi-ro, y esto ocurrió en el 
me-s de Agosto.

D"sde los primeros momentos on 
ganizamos por esta J. O. N. g. soco 
rros a pobres menesterosos, viudas 
y enfermos y en distintos mese5 
repartimos en este Cuartel y du­
rante varios días hasta CUATRO 
mil raciones di? comidas y pan, es­
to como es natiu'.?! se ha podido 
llevar a cabo mediante colecta en 
tre propietarios, industriales y co­
merciantes.



¿h^aw# ds^ataít^ 
£^panoía 
^fadicienaiióia 

y ¿U CaÁ ^»ô»9l»Â.
^úd^

Precios de Suscripció
Cádiz, mes .... 
Provincias y Pueblos,

. 3,00

Año n

LOPEZ

If me« 3,50

«en \

o Je 1937
“^. . . . . .

I üdtnlnîêtraélén I

^..^^^ &• ^ancMce
<^aiftei n,^ ^

Telefono número 2 0 51 
Apartado número 15 9, 

Húmero extraordinario, 25 cts.

Número 195

VAREILA
PUNTO

onoe
Por JÛSE MAR A PEMAN

Una cosa hay que nadie, aun los

tante: La Falange es estilo ante 
todo...

que en otros asp et.'s muestren
para ella distingos o discrepancias,
le deja de reconocer a la Falange:
su buen estilo. Todos hablan del
estilo joven, nuevo, b llo de Falan­
ge Española, como de algo ya lo­
grado y definitivo. La Falange mis
ma con razón, se ufana continua­
mente de su estilo. En F. E. de
Sevilla, Eugenio Montes, Regó a
escribir esta frase casi desconcer­

Pero se corre el peligro de dar 
a esto un significado demasiado
terminante y exclusivista, y llegar
a creer que la Falange es sólo for­
ma externa: repertorio feliz e im 
presionante de gestos, palabras e 
insignias; sin un denso contenido

Su& pata^iaó

de^deApedida

Gaditanos 8
Con hondo sentimiento me separo de vosotros y 

en la imposibilidad de despedirme de todas las personas de mi 
afecto—en realidad lo son todos los habitantes de Cádiz—lo hago 
por medio de la Prensa que tan amablemente se comportó siem­
pre conmigo, tributándome inmerecidos elogios no por eso menos 
agradecidos. Quiero deciros que me llevo un recuerdo imborra­
ble, imperecedero de esta hidalga ciudad y que laboraré por ella 
desde cualquier punto donde me halle destinado.

Horas amargas, días de emoción intensa he pasado entre vos­
otros, amigos y paisanos, he presidido solemnísimos actos de amor 
a nuestra Religión y nuestra Patria; todo ello me ha unido más 
a vosotros y quedará como digo, grabado siempre en mi corazón. 
Cuando las nubes que entenebrecen el horizonte de España, se 
desvanezcan por completo, yo os prometo volver a Cádiz aunque 
sea por poco tiempo, para que gritemos juntos fervorosamente 
con más emoción que nunca lo hayamos hecho:

jViva España! ¡Viva el Ejército que la salvó! iViva Cádiz!
Cádiz 9 diciembre de 1936.

idead. El que esto crea es porque 
desconoce el. significado hondo y 
ve-p^d‘erc.--<ïé-^^^r’iï^7p**«^*»<y** 
El estilo no es mera cáscara y 
cobertura tras el cual pueda escon 
derse o enmascararse el vacío. El 
estüo es siempre proyección y ex­
tenso florecimiento de una vida in 
terior. Las cosas que tienen buen 
estilo es porque tienen buen inte­
rior. España tuvo buen estilo en 
todo—en sus hidalgos, en sus es- 
critores, en sus edificios—cuando 
estaba llena de contenido espiri­
tual e histórico... No es, pues, por 
mera casualidad por lo que Falan­
ge ha acertado en la belleza plena 
de su himno, en la majestad fran­
ca de su saludo o en el esquema 
insuperable de sus flecnas y su 
yugo. Todas estas cosas están lle­
na de belleza porque antes están 
llenas de verdad.

No es, pues, idea de paño o pura 
exterioridad la que de'be evocar 
esa exaltación falangista del buen 
estilo. Lo que ella significa, eso 
sí, es la nueva importancia dada 
por la juventud azul a los valores 
humanos y vitales de Igesto, el 
signo o la palabra. Los movimien­
tos fascistas, en uno de sus múl 
tiples aspectos, nacen de una re­
acción frinte a 1 intelectualismo 
tíeshumanizado y nebuloso que ha 
mareado toda una generación. Bren 
te a un mundo de impresiciones y 
vaguedades en todo—en la diplo­
macia, en la política, en las le­
tras—el fascismo ha querido inau­
gurar un mundo de afirmaciones 
rotundas, de gestos tajantes y de 
consigas claras. Su trayectoria es 
parecida a la de los movimientos 
litúgistas alemanes que, en reac­
ción contra las frialdades intelec 
tualistas, vuelven a la Religión 
por el camino de la liturgia. Esto 
nos desconcierta un poco a los 
que hemos 'vivido esa época de ra­
cionalismo, en que todo movimien 
to había de ufanarse, ante todo, 
de un menudo contenido progra­
mático y unas hondas raíces filo­
sóficas. El fascismo cambia un poco 
el camino. Busca ante todo el chis­
pazo justo y deslumbrante: y de 
él, como el hilo de seda del ca­
pullo, va luego desgranando el de- 
tallismo y el programa que nace 
así como un nuevo sentido eficaz y 
realista.

Recuerdo la primera interven­
ción de José Antonio Primo de 
Rivera en el Congreso de los Dipu- 
taxios. Fué una expresión típica de 
esa nueva y joven preminencias 
del estilo. Estaba sentado en el 
escaño inmediato al mío y escu­
chaba un discurso de Indalecio 
Priteo. Este pronunció, una vez 
más, su consabida frase plebeya y 
calumniosa sobre “los negocios de 
la Dictadura”. José Antonio se puso 
en pie, como movido por un fleje 
de acero, y lanzó un “canalla”, 
claro y redondo, qué hoy 1° hubie­
ra envidiado el General Queipo. 
Prieibo se desconcertó: No era cos­
tumbre replicar tan rápida y ro

Del cuartel de Infantería de 
Marina, de San Fernando—tie­
rra natal encendida de luz—, 
salistes, bravo General isleño, 
para recibir tu espaldarazo mi­
litar en la Academia de Toledo, 
donde hasta las aguas del Tajo 
tienen duro estilo español, y 
marchastes luego a las llanuras 
del Africa—crisol de tantos cau 
dillos—, para que esa alegría 
de tu inteligencia se hiciese se- 
V e r a y cincelada—alegría de 
dominio—por los' vientos rugi­
dores de Africa, donde todos 
Is caudillos españoles ventea­
ron la gloria de la lucha.

De esa amplia escuela hecha 
para los maestros, amplia de 
guerra y de aventura, supistes 
traer, General, tu valor heróico, 
y el puñado leonero de tus hom­
bres, para vivificar esta tierra 
Patria, dolorida a latigazos por 
el marxismo.

Mañana del Ifermin, cuando 
las cimas estaban todas humean 
tes de fuego; combates de Fon­
dait-Yebel; asalto aquella ma­
drugada de Enero a la guardia 
de Timegart. ¡ Cómo curtieron

tundamente en. aquel tibio hemi- 
Gilo de los terciopelos y los en- 
fermlsmos convencionales. Ante su 
desconcierto, sus amigos quisieron 
ensayar el conocido número del 
escándalo y la gritería. Pero an­
tes que se hubieran levantado, José 
Antonio había saltado, con una 
magnífica agilidad, dos escaños y 
había caído, como una tromba, él 
solo,- sobre la minoría socialista.

Cuando unos minutos después, 
lograda la paz y el silencio, el pre­
sidente invitó a José Antonio a 
explicarse ante la Cámara, su pa­
labra fué tan neta y segura como 
siempre, y su gesto tan digno y 
reposado, no había en él el más 
leve nerviosismo. Y él, al sentarse, 
me lo explicaba:

tu cerebro, cómo te hicieron 
General invencible, cuando vi- 
nistes a la Patria, con tu pecho 
bilaureado, a poner tu táctica 
luminosa^—¡oh, bahía de San 
Fernando!—frente a la turbia 
neblina de las hordas de Mos­
cou!

Dios quiso concederte luego 
para comienzo quizá de tu nue­
va estela glorio<sa—olivares del 
Jarama, cerco aliente de Ma­
drid, cerco provinciano y su­
blime con olor de parvas y sa­
bor de mística juvenil—'la lau­
reada amplia y gozosa de ser 
el primer general que abrazase 
los cadetes de Toledo.

En 
Patria 
neral, 
ya, su

este extraordinario, tu 
no puede olvidarte, Ge- 

y dedica su voz más su- 
voz más franca a tu ho-

ñor, General. General español 
que llevastes a esas frías tierras 
de Castilla, tierras de surcos y 
de llanura, el sol este de tu An­
dalucía, bendecido y laureado 
hoy también de bravura y he­
roísmo.

c.

—Yo no he hecho esto a impul­
so de ninguna improvisación pa­
sional. Lo he hecho persuadido de 
que el “debut” de un jefe fascista 
©n una Cámara, debe de ser un 
salto magnífico y no un magnífico 
discurso.

Tenía absoluta razón: y en esas 
palabras está encerrado toda le 
doctrina del “nuevo estilo”. Fren­
te a una épica de intelectuales 
—tipos mutilados e incompletos de 
humanidad—, una época de “hom­
bres” íntegros y totales. Aquel día 
José Antonio, sin palabras, esbozó 
todo el programa del futuro movi­
miento español. Porque España 
también se está salvando, no por 
un magnífico discurso, sino por u»


